
Se argumenta que se ayuda a Franco, apesar de 
sus inconvenientes, porque él opónese al comunismo. 
No nos preguntemos si este razonamiento es glorioso: 
preguntémonos si es inteligente. Remarquemos ante 
todo que se contradice en absoluto con anterio- 
res razonamientos. No se puede ser partidario 
de la no-intervención y querer impedir que 
un partido, el que sea, triunfe en un país que 
no es el vuestro. Pero esta contradicción no 
asusta a nadie. Y es que nadie ha creído real- 
mente, aparte quizá Foncio Pilatos, en la no- 
intervención en política extranjera. Seamos, pues, 
serios, y supongamos que se pueda imaginar un 
sólo segundo en la posibilidad de aliarse con 
Franco para conservar nuestras libertades. ¿En qué 
podrá él ayudar a los estrategas atlánticos con- 
tra los  estrategas  orientales?     Albert  CAMUS. 
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Se ha verificado por constantes experiencias 
en la Europa contemporánea que el manteni- 
miento de un régimen totalitario significa, a más 
corto o más largo plazo, el reforzamiento del 
comunismo. Es en los países donde la libertad 
es una práctica nacional, al mismo tiempo que 
una doctrina, donde no prospera el comunismo. 
Nada le es tan fácil, por el contrario, y el ejem- 
plo de los países de Europa oriental lo prueba, 
que poner sus pasos sobre las huellas dejadas 
por el fascismo. Es ciertamente en España don- 
de el comunismo tiene menos probabilidades de 
triunfar, porque tiene ante él una verdadera 
izquierda popular y libertaria, y el carácter espa- 
ñol entero. Y es bien cierto que se necesitará 
nada menos que la conjuración de la estu- 
pidez internacional, para hacer un marxista de 

un   español.   —  Albert   CAMUS* 

PROBLEMAS DE EFICIENCIA NOTICIAS COMENTADAS 
TODOS sentimos la constante 

preocupación de España. A 
todos ese problema de la 

mejor forma de intensificar la 
lucha contra el franquismo; de 
hacerla más eficaz; de evitar que 
otras fuerzas políticas totalitarias, 
al socaire de la dictadura, vayan 
sentando sus jalones y puedan 
hacer pasar mañana al pueblo 
español de un totalitarismo al 
otro, nos quita muchas horas de 
sueño. 

Todos deseamos que la orga- 
nización en España consiga ad- 
quirir cada día mayor radio de 
influencia, impregnar cada día 
más la opinión pública. Que ella 
continúe siendo, en una palabra, 
lo que fué en el pasado: la 
toma de conciencia de un pueblo. 

En cada Pleno, esta ha sido la 
preocupación dominante, la que 
más pasión ha despertado; lo que 
con más interés se ha analizado. 
Y cada año, la organización ha 
venido reafirmando la misma vo- 
luntad, debatiéndose contra los 
mismos problemas, esforzándose 
por vencer las mismas dificulta- 
des. 

Los Comités que se han ido 
sucediendo, en cumplimiento de 
los acuerdos orgánicos, han ido 
haciendo, todos y siempre, cuan- 
to las circunstancias y los medios 
a su alcance les permitía. Con 
mayor o menor fortuna, con más 
o menos acierto, pero con la 
misma buena voluntad y con 
idéntico respeto a lo que eran 
acuerdos de la base, resolucio- 
nes tomadas por  la  organización 

En aras de esa inquietud y por 
la especial idiosincrasia de nues- 
tros compañeros, no han faltado 
ni faltarán los que, llevados de 
su anhelo de eficiencia y de efi- 
cacia, han querido tomar inicia- 
tivas y, creyendo que no se ha- 
cía todo cuanto era posible hacer, 
se han lanzado a acciones indivi- 
duales y esporádicas. 

Con una concepción simplista 
del problema; ignorando la com- 
plejidad de una lucha en la que 
están en juego muchas cosas; no 
queriendo pensar en la superio- 
ridad material del enemigo; fian- 
do en exceso en su entusiasmo, 
hemos visto cómo algunos jóve- 
nes compañeros creían que po- 
dían y debían pasar por encima 
de la Organización: la del exilio 
como la de España , y actuar 
por su cuenta y riesgo. 

Un drama reciente y que to- 
dos estamos deplorando, ha de 
incitar a la reflexión y al exa- 
men sereno y objetivo del pro- 
blema. Rehuirlo, en este instan- 
te, nos parecería impropio de 
nosotros y perjudicial para los 
mismos  intereses orgánicos. 

La Organización tiene una gran 
misión a cumplir, para la que se 
necesitan hombres y se necesita- 
rán todavía más mañana. Esa mi- 
sión no es facultativa de la ini- 
ciativa privada, sino que ha de 
obedecer a los intereses gene- 
rales de todo un movimiento: 
diremos más, de todo un pueblo, 
cuya voluntad de libertad y cuyo 
estado latente de protesta contra 
la dictadura creemos interpretar 
nosotros. En ningún país los he- 
chos se desenvuelven y se pro- 
ducen de la misma manera. Lo 
que han sido las circunstancias 
de la lucha de Fidel Castro y 
sus compañeros contra la dicta- 
dura, en Cuba, no han sido las 
mismas para Venezuela; no lo 
fueron para la Argentina; no lo 
son   para   España. 

La Organización sabe, por do- 
lorosa experiencia, la cantidad 
de valores perdidos irremedia- 
blemente en lo que fueron en- 
sayos de acción de grupos en 
el pasado. Los nombres de Ama- 
dor Franco, Antonio López, Raúl 
Carballeira, J. Martínez, entre 
muchísimos más, están todavía 
presentes en el recuerdo de todos. 

Ninguna insurrección se pro- 
dujo jamás por la acción aislada 
de unos cuantos. El antifascismo 
-español    lo   sabe   por   dolorosa 

experiencia. Ni la acción de las 
guerrillas, que durante tantos 
años resistieron heroicamente en 
las montañas de Asturias, de 
Santander, de Andalucía, de 
Aragón y de Cataluña; ni el des- 
graciado ensayo de los guerrille- 
ros de Unión Nacional a finales 
de 1944 y principios de 1945, 
consiguieron dar al traste con el 
régimen. Para llegar a este re- 
sultado, hay que conseguir la 
adhesión de las multitudes y 
aprovechar las circunstancias y 
las-contingencias que el propio 
desgaste de los regímenes 
ofrece. 

Para los verdaderos revolucio- 
narios, la estrategia insurreccio- 
nal representa, ante todo, un 
problema de oportunidad, de 
paciencia y de constancia. Pre- 
parar día tras día el clima; es- 
perar, sin desesperarse, el mo- 
mento propicio y ayudar a que 
este momento se produzca, 
creando  los  cuadros orgánicos. 

Para esta labor, como para 
toda obra humana, lo que pre- 
cisa son hombres. Hombres vi- 
vos, no sólo cadáveres de héroes. 

La Organización necesita que 
sus hombres trabajen para ella, 
vivan para ella. Y si Jiay que 
morir por ella, que no sea esté- 
rilmente, sin beneficio para na- 
die. Una organización la hacen 
el coraje y la voluntad de sus 
militantes, su fe en las ideas, su 
tenacidad en la defensa y con- 
secución de los objetivos que se 
persiguen. 

Y nadie ha de creerse hombre 

para salvarla. La Organización 
no necesita ni quiere los hombres 
providenciales, porque no cree 
en la providencia: cree en si 
misma, en la coordinación de su 
fuerza y en la eficiencia de la 
obra que, bien coordinada y 
bien calibrada, puede realizar 
esta   fuerza. 

La Organización puede equi- 
vocarse; se equivoca con fre- 
cuencia. No todos sus acuerdos 
son buenos, ni siempre van a los 
cargos de representación los me- 
jores de sus hombres, por el jue- 
go de una mecánica no exenta 
de fallas y de defectos. Pero, 
en medio de mil obstáculos y 
de cien errores, lo cierto es que 
la Organización jamás ha care- 
cido de norte; diremos más, 
siempre ha sabido recobrarlo 
cuando lo ha perdido.. Y, aunque 
todos puedan estar equivocados 
contra uno, lo evidente es que 
siempre han visto y verán más 
cien ojos que dos solos. Salvo, 
desde luego, en el caso de las 
alucinaciones colectivas, lo que 
raramente nos ha ocurrido a nos- 
otros. 

La Organización se rige por 
unos acuerdos, que son la línea 
de conducta a que deben ajus- 
tarse los Comités orgánicos; los 
oradores en la tribuna, los que 
escriben en la Prensa, no con 
uniformidad, sino con sentido de 
responsabilidad, que no es lo 
mismo. Las inquietudes deben 
ser canalizadas también respon- 
sablemente, por los medios múl- 
tiples que todos tenemos a nues- 
tro alcance. 

Y el amor a la C.N.T., la con- 
fianza en su misión y en su por- 
venir, la fe en sus ¡deas, han 
de ser más fuertes que todas 
las imaginerías. Hemos de sen- 
tir el respeto de la propia vida, 
para que ella pueda ser útil y 
facunda., htprfñ en Ja éporq en 
que menos se ama la vida y más 
tontamente se pierde: nos refe- 
rimos a  los años  mozos. 

Y sólo así resolveremos satis- 
factoriamente este problema de 
eficiencia y de eficacia; sólo así 
sabremos salvarnos, salvar la Or- 
ganización y salvar España de su 
triste destino. 

La Libertad esta 
de luto 

* 

cAlkett 
CAMUS 
ha muerto 

La emoción nos embarga al trazar estas líneas. De la manera 
más estúpida y más brutal, víctima de un accidente de automóvil, 
acaba de morir Albert Camus, Premio Nobel de Literatura en 
ei año 1957, figura preclara de las letras francesas, hombre que 
supo poner su pluma y su conciencia, en todo momento, al lado 
de los oprimidos y que jamás regateó su concurso para la defensa 
de la  libertad en todo el  mundo. 

Con esta pérdida, la causa del antifascismo español ha reci- 
bido un rudo golpe. Porque Camus, de ascendencia española, 
había sido siempre un gran, un ferviente amigo nuestro. Su con- 
curso en numerosos mítines, su pluma, siempre puesta al servicio 
de cuantas manifestaciones de protesta contra el régimen fran- 
quista se producían en el mundo, lo demuestran sobradamente. 
Y si cuanto hizo no fuese suficientemente elocuente, la misma reac- 
ción de la Prensa de derecha — de toda la Prensa, pues no hay 
Prensa de izquierda en España -- de nuestro país de origen lo 
demuestra. Ni aún ante la muerte el enemigo desarma y persigue 
con su saña a aquellos que se alzaron contra los crímenes de lesa 
humanidad cometidos por el totalitarismo  en  todo el   mundo. 

De lo que fué su obra de escritor, de filósofo, de ensayista; 
de lo que ha sido la honda huella dejada por ese pensamiento 
profundo en la filosofía moderna, nos ocuparemos más extensa- 
mente en otra ocasión. En este momento, nos sentimos incapaces 
de hacerlo, dominados por completo por el doloroso estupor en 
que nos  ha  sumido  la  noticia  de la  muerte  de  Camus. 

A su viuda, a sus hijos, a todos cuantos convivían con él; a 
cuantos constituían su familia espiritual, tan importante como la 
familia física y a los que suponemos abatidos por este terrible 
golpe, dirigimos estas palabras de solidaridad total en tan dura 
prueba. 

Que piensen que, aunque la falta física, tangible del hombre, 
es irreparable e inmensa, Camus, su pensamiento y su obra, son 
ya inmortales. Y que esta permanencia del hombre, superviviendo 
a través de su obra, les sirva de consuelo en estas horas de inmensa 
tristeza. 

LO  QUE  ES  LA JUSTICIA 
EN ESPAÑA 

Nuestros lectores están aU corriente, 
por habernos ocupe *c de ello en di- 
ferentes ocasiones, oa todos los inci- 
dentes producidos en- torno al proceso 
contra don Julio Ceión y sus compa- 
ñeros. Condenado un • primera vez por 
un Consejo de Gteerrf a cuatro años, 
el capitán general de la regíe'm disentid 
de la sentencia, poi encontrarla floja. 
Un segundo Conseje de guerra se ha 
producido, en el cua- han intervenido, 
como abogados defensores, diferentes 
personalidades de morca de derecha, 
entre los que destacamos a D. Gil Ro- 
bles,  antiguo jefe di   la C.E.D.A.  He 

aquí los resultados de esta segunda 
vista, información que reproducimos 
de O.P.E. 

«Madrid. — El Tribunal Supremo de 
Justicia Militar ha condenado a ocho 
años de prisión al diplomático don Ju- 
lio Cerón Ayuso y a penas que can 
de uno a cuatro cS:>s a los dieciseis 
procesados restantes. 

Don Julio Cerór¡, fundador del nú- 
cleo de oposición ectólica de izquier- 
da «Frente de Liberación Vapular», y 
los restantes co-acusados fueron dete- 
nidos el mes de julio por haber toma- 
do parte en la preparación de una 
«Jornada de Protesta Pacífica ». 

Acusados del delato de «actividad 
subversiva», asimilado al de «rebelión», 
habían comparecido ¿. 9 cíe noviembre, 
en Madrid, ante un tribunal militar 
que dictó las siguientes penas: tres 
años para el señor Cerón, de dos a 
seis meses para otros ocho procesados 
y la libre absolución para los restantes. 

Estas penas, consideradas demasiado 
leves, no obtuvieron la aprobación del 
capitán general de Madrid. Por esta 
razón, el 23 de diciembre fueron juz- 
gados nuevamente, en proceso de revi- 
sión, por el Tribunal Supremo de Jus- 

ticia Militar, y, esta vez, por el-d^ito 
de rebelión militar, ha acusación se 
ha basado en las relaciones que, al pa- 
recer, dichos jóvenes Sostuvieron con 
los comunistas. Contra el señor Cerón 
se lia alegado la agravante de pertene- 
cer al Ministerio de Asuntos Exterio- 
res. 

Todos los acusados fueron defendi- 
dos por abogados civiles. La defensa 
del señor Cerón estaba confiarla al. 
señor Gil Robles, quien requirió en 
favor de su cliente el testimonio de va- 
rios etí.esiásticos y se dedicó a demos- 
trar que los principios de la democra- 
cia cristiana que inspiran al señor Ce- 
rón son los antípodas del comunismo». 

Destaquemos el hecho de que, en 
el primer juicio, había habido varios 
absueltos. Ail'tora no se ha absuelto a 
nadie.   Todos  condenados. 

Para que aprendan. Esta es la justi- 
cia que mandan hacer en la ínclita Es- 
paña, miembro de la O.N.U., úe la U. 
N.E.S.C.O., de la O.E.C.E. y pronto 
de la O.T.A.N. 

Porque así lo han decidido los ban- 
queros de Wall Street, que no ei pue- 
blo norteamericano. 

«TODOS  LOS   CATALANES 
SON  UNA  MIERDA» 

Que se nos perdone la malsonante 
frase. Si la insertamos en las colum- 
nas de «C N T», que no acostumbra 
a prodigar estos exabruptos de mal 
gusto, es porque ella ha sido pronun- 
ciada por una alta personalidad del 
franquismo. Nada menos que por D. 
Luís de Galinsoga, director de «La 
Vanguardia» de Barcelona. 

Pero narremos los hechos, porque 
merecen ser explicados. Según nos in- 
forma una hojita que tenemos a la vis- 
ta, escrita en catalán y de '.a que tra- 
ducimos, he aquí lo ocurrido: 

«El día 21 de junio próximo pasado, 
en la parroquia de San    Ildefonso de 

Gracia, número 5, durante el sermón 
de la misa de las 9 de la mañana, que 
se predicaba en catalán, un individuo 
se-levantó y de forma ostensible e in- 

. correcta se dirigió a la sacristía. En 
ella había, entre otras personas, un sa- 
cerdote, al cual se dirigió el individuo 
en cuestión protestando en forma si- 
rada e improcedente del hecho de que 
«C sermón se pronunciase en catalán. 
Alargó una tarjeta que decía: 

Luis de Galinsoga 
Procurador en Cortes 

Director de «La Vanguardia» 
Y acabó amenazando con hacer una 

denuncia. El sacerdote le contestó que 
de las ocho misas que se celebran ca- 
da domingo en San Ildefonso, en seis 
se predica en castellano y solo en dos 
en catalán (que ya es bien poco). El 
sacerdote añadió que la mayor parte 
de los feligreses de la parroquia son 
de lengua catalana y qué por tanto 
tienen derecho a ser instruidos religio- 
samente en catalán, como a.gunos ya 
liabian reclamado en diversas ocasio- 
nes. La respuesta, debía indignar al 
ilustre procurador en Cortes, porque 
contestó: «Pues diga al señor Cura que 
él y todos sus feligreses son una mier- 
da». 

(Pasa a  la página 2.) 

F 
SABATEK está ya muerto. Con sus defectos y sus virtudes, su tempe- 

ramento pasional, su exaltación, sus obsesiones. Se arrojarán sobre el 
todas las paletadas de cieno del franquismo, juzgándole implacable- 

mente por lo que hizo y por lo que no hizo. 
Yo quisiera que mi voz, absolutamente imparcial; mi voz salida del 

corazón; que mis palabras, juzgando al hombre, sin pasión alguna, pudieran 
ser  el  reflejo  de  esa  gran  tragedia  de  una  familia. 

No quiero pensar en Sabater situándome en el plano implacable de 
los que le juzgarán en razón de los perjuicios que su actuación haya podido 
causar a la C.N.T., ante cuyas decisiones se rebeló, pretendiendo muchas 
veces — acto inadmisible en alguien que haya formado parte de sus cua- 
dros — substituirse a ella. No quiero tampoco hacer de él un héroe, un 
nuevo  Empecinado,  otro  Durruti. 

Quiero verlo, enfermo y patético, medio enloquecido por cuanto la fata- 
lidad, encarnizándose con los suyos, puso en esa alma en el fondo rudi- 
mentaria, en el fondo muy simple, en el fondo casi infantil, con cuanto 
hay en el niño  de bueno y de malo. 

Quiero verlo arrastrando sobre sus hombros la maldición caída sobre 
una dinastía, una vieja raza de montañeses catalanes, trabajadores encar- 
nizados,   como lo son todos los obreros en  Cataluña. 

De los Sabater, ya no queda ningún vastago mocho. Queda, creo, una 
hija, último sostén y consuelo de unos viejos padres, sobre todo de una 
madre que ha visto morir en plena juventud a tres hijos, todos sacrificados 
por  el mismo  monstruo:   el  fascismo. 

El mayor, asesinado en las calles de Barcelona. El pequeño, fusilado 
en el Campo de la Bota. El que quedaba, Francisco, muerto a tiros por 
la guardia civil en San Celoni. 

Ignoro las circunstancias que han rodeado el hecho, así como la per- 
nonalidad de los otros cuatro hombres que, según la Prensa, han muerto 
antes que él en otro encuentro con la fuerza pública. Por ello me abstengo 
hoy de toda referencia  a  estas otras víctimas. 

No sé más que lo que publica la Prensa, la francesa y la española. 
No necesito, no quiero saber más, porque el resto no me interesa. Me bastan 
estos tres cuerpos dé hombres alineados en el corazón de una madre, para 
que el mío se funda en un sentimiento de desolación que me sube de las 
entrañas. 

No creo que muchas familias puedan presentar tan espantoso cuadro. 
Hay muchas de deshechas, en España, en Francia, en Italia, en Israel, 
por todas partes donde el monstruo pasó, dejando rastros de sus garras 
inmisericordes. Pero tres hijos de una misma familia, tres hijos salidos de 
un mismo vientre, paridos por la misma madre, ¡ah! esto es mucho y 
muy  terrible. 

No. No quiero juzgarlo. Ni juzgar nada ni a nadie de cuanto ha inter- 
venido para consumar el último acto de esta tragedia. Está ya muerto. Que 
la paz de la muerte haya descendido al fin sobre su alma atormentada; 
haya puesto al fin calma a su desvarío. Escapa ya al juicio de los hombres. 
No podrán juzgarle ni los tribunales del franquismo, ni otros tribunales 
severos: los de una conciencia colectiva que no le perdonará fácilmente el 
haberse  insubordinado  contra ella,  el  haber  pasado  por  encima  de  normas 

No quiero ver, en su obsesión, en la voluntad irrazonada e Irrazonable 
que le llevó a España contra toda lógica y contra todo interés individual 
y colectivo, más que algo que puede absolverle ante muchos ojos; por lo 
menos ante los míos: la desesperación de su alma; el deseo desenfrenado 
de vengar a sus hermanos muertos, idea que se había convertido en él 
en una obsesión tan grande, tan fuerte, que toda otra consideración pasaba 
a segundo término. 

Y hasta si no es así; hasta si no fué sobre todo esto lo que condujo 
al trágico destino; lo que le llevó a meterse en la boca del lobo; lo que 
le empujó hacia el fin que ha sido el suyo, poco me Importa. Lo que mi 
alma ve, en este instante, son los tres cuerpos tendidos. Años los separan 
de la hora de la' muerte. Pero están juntos en la memoria de la madre; 
la madre, mientras aliente; mientras alienten corazones de madre, los verán 
siempre juntos 

Juntos en la muerte, como estuvieron juntos un día en la mesa faml- 
lial, disputándose un pedazo de postre; como estuvieron juntos un día 
durmiendo abrazados en el mismo lecho. Como estuvieron juntos un día, 
jugando en la misma calle. Como les ha llevado juntos la madre en su 
recuerdo, como los llevó uno tras otro en sus entrañas. 

No puedo ni quiero juzgar al hombre, porque el hombre ya no existe, 
el hembre para mí no existe en este instante. Existe el dolor, el desgarro 
de esta familia, el amor de estos hermanos, la tragedia de este hogar que 
el fascismo ha ido  deshaciendo. 

El fascismo le ha llamado y le llamará bandido. Acumulará sobre él 
cuantos hechos puedan serle imputables. No tendrá ante él el respeto cris- 
tiano debido al hombre que, a estas horas, si Dios existiera, sólo ya por él 
podría ser juzgado.. 

Sus errores, sus extravíos, tampoco quiero recordarlos. Su cuerpo, vaciado 
de sangre, no tendrá ni una mano piadosa que lo amortaje. Como José, 
como Manuel, habrá muerto lejos de toda ternura humana. 

Y es mucho, mucho dolor para una sola madre. Mucha tragedia para 
una  sola  familia. 

Federica   MONTSENY 

NIÑOS DE AYER Y DE  HOY 
En el desbarajuste, social en que vi- 

vimos, resultante de la estulticia de los 
de abajo y el desenfreno de los de 
arriba, es corriente observar el descaro 
conque actúan los que se aproveclian 
de la trivial sensiblería para denun- 
ciar los estragos totalitarios. Natural 
que así fuese cuando los denunciantes 
de un día pusieran igual grado de in- 
terés en presentar a la llamada opi- 
nión, con idéntico afán de sinceridad 
informativa, los miamos hechos que 
fueron motivados por parecidas causas 
totalitarias aunque de color diferente. 
Y es que los plumíferos de la pren- 
sa de empresa —pues a ellos alueli- 
mos—i servidores atentos de sus seño- 
res, ¡han de justificar para ganar sim- 
patías y pesetas el honorable puesto 
de responsabilidad que ocupan; y el 
respetable, que es el que paga, queda 
emonadado, estupefacto y confundido 
por la emoción, cuando para matar 
unos minutos de aburrimiento en so- 
laz lectura, dirige la mirada sobre las 
paginéis preferidas del cotidiano de sus 
amores. 

La noticia nos la lia traído en ban- 
deja un periódico de* la última sema- 
na con estilizados ribetes de senti- 
mentalismo barato, bajo un impresio- 
nante título a dos columnas de la pri- 
mera y con caracteres gruesos de dos 
centímetros. «En Orly, un refugiado 
húngaro ha vu&'to a reunirse con su 
hijita después de tres años de separa- 
ción». Y siguen los comentarios sobre 
el recibimiento, la emoción contenida 
de los concurrentes y cosa normal, la 
alegría desbordante del afortunado 
padre. 

¡Dichoso padre y feliz niña que en 

su inocente ignorancia vuelve al seno 
familiar del que fué despojada por las 
brutales bayonetas ursianas! 

Por anarquistecs y rebeldes, tenemos 
derecho, posiblemente con más legiti- 
midad que nadie,  a un    lugar prefe- 

rente entre los humanitarios aunque 
éstos ío sean de salón y por consi- 
guiente sentimos honda alegría al com- 
partir esa felicidad que hoy embarga 
al venturoso padre de esa niña húnga- 
ra refugiada como nosotros. Como Te- 

Evolución  del saludo  fascista  en  España. 

rencio decimos: «Homo sum: humani 
nihil a me alienum puto» (soy hom- 
bre y nada de cuanto es humano me 
es extraño). 

Y sin embargo liemos de protestar 
—¡eternos protestaiariosl— aun sabien- 
do de antemano que no seremos oí- 
dos, de la parcial indiferencia conque 
se nos trata. 

Cientos de niños españoles volvie- 
ron y vuelven de vez en cuando a 
reunirse con sus padres refugiados y 
no a los tres años sino después de do- 
ce o quinen transcurridos y bien sufri- 
dos entre la más negra miseria esjtíri- 
tual y física. Bien es verdad que al- 
gunos miles de sus hermanitos inocen- 
tes cayeron destrozados por las bom- 
bas hitlerianas de Guernica o de Ge- 
tafe, Madrid o Barcelona, sin que la 
crimineü audacia arrancase al mundo 
el grito de indignación que les era de- 
bido o el gesto de solidaridad antito- 
talitaria que habría salvado a la es- 
pecie de la trágica noche en que la 
hundió la última planetaria como el 
buen Aláiz decía. 

Pero estos niños de ayer, hombres 
hoy que no olvidan, son «harina de 
otro costal»; porque son los hijos de 
los enemigos juramentados de la reac- 
ción clerical y mv-itarista que en la 
actualidad vuelve a imponerse, de los 
contrarios a la ignorancia, al analfa- 
betismo, de los que hacen tabla rasa 
con todas las dictaduras colocándolas 
a igual altura de despotismo; son los 
hijos de los indisciplinados que no acep- 
taron las reglamentaciones ni la ley 
del más fuerte y que con las armas en 

(Pasa a la página 2.) 
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NOTICIAS COMENTADAS 
(Viene  de la página  1) 

Pero la cosa no acabó aquí, porque 
ya saliendo el señor Galinsoga iba re- 
pitiendo a media vez: «¡Catalanes de 
mierda!», ¡hasta que al ser interpelado 
cerca de la salida por una señora in- 
dignada, el señor Galinsoga dejo caer, 
tajanto y absoluto, su «¡Todos ios ca- 
talanes son una mierda!». 

Al día siguiente de este hecho, el 
señor Rector de San Ildefonso escri- 
bió al señor Galinsoga la carta que 
transcribimos, y que pone de manifies- 
to un sentido de ironía remarcable. 
De esta carta lian circulado copias ci- 
clostiladas: 

25 de junio de 1959 
Honorable señor1: El pasado domin- 

go día 21, mientras se celebraba en 
esta iglesia la misa, parroquial, se pre- 
sentó en la cacristía un individuo que 
utilizando esta tarjeta que llera el 
nombre de V. y que le adjunto, en 
forma incorrecta y grosera se permitió 
proferir unas frases soeces contra el 
infrascrito y contra, sus feligreses. 

Como debe tratarse indudablemente 
de un caso de suplantación de perso- 
nalidad, pongo el hecho en conoci- 
miento de V. para que pueda tomar 
las medidas pertinentes y evitar que 
en lo sucesivo ocurran escenas de es- 
ta índole que podrían redundar en 
menoscabo de la buena fama de ho- 
norabilidad y caballerosidad de que 
goza V. entre los ciudadanos de Bar- 
ceona. 

Con  el  mayor afecto, 
'Firmado:   EL   PÁRROCO 

El señor Galinsoga contestó que no 
se trataba de ninguna suplantación 
de personalidad y que era él mismo 
el protagonista del hecho en cuestión. 
El señor Galinsoga afirmaba, además, 
que era indignante y absurdo que en 
una parroquia de Barcelona se predi- 
case  en  catalán». 

Siguen'numerosas consideraciones de 
la hojita clandestina de referencia, re- 
dactada seguramente por el propio pa- 
rí ovo de San Ildefonso y que ha cir- 
culado con profusión por todos los me- 
dios católicos de Barcelona. La han 
repartido a la salida de la Misa de la 
Iglesia   de  Pompeya,  en   la  Diagonal. 

Pero lo más interesante es lo que 
se  ha  producido  después. 

Hace unos días, un centenar de jó- 
venes arrebataron las «Vanguardias» 
de numerosos kioscos y las fueron rom- 
piendo y arrojando al suelo, hasta que 
intervino hi fuerza pública. Del pe- 
riódico se están dando de baja cente- 
nares de suscritores de toda Cataluña. 
En todos los puestos de periódicos, 
donde los clientes habituales reserva- 
ban sus «Vanguardias» la mayoría h<an 
dejado' de comprarla optando por otro 
periódico. Al ir los Mosqueros a de- 
volver los periódicos sobrantes, la Ad- 
ministración no les admitiS y ante esta 
actitud, los venadores decidieron -no 
coger más que lia mitad de «La Van- 
guardia» que tomaban antes diariamen- 
te. Las cartas de protesta llueven, exi- 
giendo la suspensión del señor Galin- 
soga y manifestando que mientras es- 
te señor esté al frente.de «La Van- 
guardia», el boycot continuara. 

Desde luego, entre católicos y re- 
quetés anda el juego. Pero todo ello 
evidencia que no todo es paz y tran- 
quilidad  en  la  ínsula Barataría. 

Y cuando ya hasta los curas párro- 
cos se deciden a hacer hojitas clandes- 
tinas,  ¡qué  no  harán 'los antifascistas! 

EL   FIN   DE   RAFAEL 
Desde luego, no nos anima ningún 

resquemor contra el señor Sánchez 
Guerra. Aún no hemos olvidado que 
su padre sacó de Barcelona a Anido y 
Arlegui y siempre se lo hemos tenido 
en  cuenta a su  hijo. 

l'eio   he   aquí   la   asombrosa   noticia 

que encomiamos en el  Boletín  de O. 
P.E.: 

«Madrid. — Con objeto de ingresar 
en el noviciado de la Orden de San 
Agustín, llegó de París el exministro 
don Rafael San diez Guerra, que fue 
secretario general de la Presidencia de 
la República en tiempos de Alcalá 7M- 

mora, colaboró con Besteiro durante la 
guerra civil y, condenado después por 
los franquistas, conoció una docenas de 
cárceles y sufrió constantes persecucio- 
nes que le impulsaron a huir a Fran- 
cia. 

En un artículo del «Diario de Barce- 
lona», Luis de Armiñán da cuenta del 
regreso de Sánchez Guerra diciendo: 

«Mi compañero de juventud acaba 
de llegar a Madrid desde los cami- 
nos del mundo, y los ha andado, de- 
jándose la sangre en Cas espinas más 
agudas. Hace poco ha muerto su mu- 
jer, la compañera que abnegadamente 
le Im seguido siempre, aun en contra 
de SU0 convicciones. La recuerdo en 
plena juventud, una de las muchachas 
más bonitas de la sociedad española, 
alegre, simpática; sonrisa constante. Ha 
muerto después de cuatro años de te- 
rrible enfermedad, de dolores físicos, 
de lágrimas y de consuelos para el que 
se quedaba 'solo. Porque mi amigo se 
había quedado solo al fallecer su espo- 
sa. 

Entonces buscó Ja ruta de España. 
No importa dónde estaba; comenzó a 
andar y legó a la frontera. Y la cru- 
zó, nadie le conocía, pero su nombre 
era conocido por todos. Pasó y conti- 
nuó su camino. Quizá dijera íI_ los 
funcionarios cuál era su meta, posible- 
mente el telégrafo le precedió. Pero 
libre estaba La montaña, la llanura y 
el serpenteo de la carretera a El Es- 
corial. En Madrid se ha detenido a 
reposar.. Madrid, este Madrid tan dis- 
tinto al que dejó. El día 2 es el que 
le han fijado sus nuevos hermanos pa- 
ra llegar al lugar de su reposo. A mí 
me ha dicho simplemente: «Voy a mi 
retiro». Y no hemos hablado más de 
cuanto supone  la frase». 

¿Y no hitbiera podido encontrar de- 
rivativo mejor a su pena que ese de 
meterse fraile? ¡Hay que ver las hue- 
llas que dejó entre los políticos espa- 
ñoles el recuerdo de Carlos I! Nada 
menos que al mismo Escorial va a re- 
fugiarse D.  Rafael. 

Y YA QUE DE  REFUGIOS 
HABLAMOS... 

Desde luego, la Iglesia Católica, en 
su inmensa sapiencia y en su incon- 
mensurable habilidad, sirve para un 
fregado y. para un barrido. Si en un 
convento italiano estuvo escondido él 
comunista Toglíatti, en un convento 
español de franciscanos se refugió el 
dictador Ante Pavelicht, animal san- 

■ guinario desatado por Hitler sobre par- 
te de lo que. ihy constituye el dominí-.i 
de Tito. 

Ante Pavelicht, jefe deíoswtamosos 
«oustachis», organizador del asesinato 
del rey Alejandro deYugoeslavia, muer- 
to con Louis Barthou en Marsella; Ante 
Pavelióht, «fürher» de Yugoeslavia per 
obra y gi'acia del hitlerismo; criminal 
de guerra que debía terminar colgado 
en Nuremberg, se refugió en España, 
según sabemos ahora, en un convento 
de franciscanos. Y acaba de morir en 
el hospital alemán de Madrid, después 
de mía. larga etapa de catorce años 
de vida secreta en España. 

Dato curioso: ¿por qué Franco entre- 
gó a Laval a Francia y no entregó a 
Ante Pavelicht? El convento de fran- 
ciscanos donde estaba escondido de- 
b.ki ser lugar seguro... Tan seguro co- 
mo lo será ahora el que servirá de re- 
fugio a D. Rafael Sánchez Guerra. 

¡Que vayan preparando celdas en 
los conventos en España! 

Desde Yanquilandia 
gg La Señora de Fatima " 
EL año pasado, por Navidad, proyectaron por las pantallas angeiinas 

«Marcelino, pan y vino» y «The Miracle oí Marcelino», el original 
y el doblaje de la leyenda del cristo castellana. Este año, también 

como programa navideño, tenemos en la pantalla del Maya un tema pare- 
cido; pero más trascendental y de un fondo políticosocial más ultramon- 
tano: «La Señora de Fátima». El guión literario y dialogas de Vicente Es- 
criva, interpretados con verdadero realismo por un conjunto de artistas, 
al parecer de talento (lástima que esos talentos no sean empleados en 
mejores causas) y, bajo la dirección de Rafael Gil, realizada en los Estu- 
dies (¡CEA» de la Ciudad Lineal. 

Encabezado el elenco por Inés 
Crsini, Fernando Rey y Tito Junco, 
nos presentan la vida primitiva, a 
pesar de estar en el año 1917, de los 
moradores del municipio de Ourem, 
situado en los altos de la Serra 
de Aire. En ésta sierra, azotada por 
los vientos, seca y de escasa vege- 
tación, la vida, además de primi- 
tiva, es pobre y misérrima. En la 
aldea de Ajustrel, próxima a Fáti- 
ma, entre los pocos vecinos que la 
integran, hay dos familias emparen- 
tadas y tan humildes como las de- 
más, que llegaron a adquirir cele- 
bridad mundial a causa del llamado 
milagro de la Virgen: los Dos San- 
tos   y  los  Marto. 

Antonio Dos Santos y su mujer 
han tenido siete hijos y su benja- 
mín es una niña de 10 años, lla- 
mada Lucía. La familia Marto, que 
él es1 hermano de la mujer de An- 
tonio, tiene nueve hijos; Francisco 
fué el octavo y Jacinta la novena 
y ambos son menores que Lucía. 
Los tres primos, buenos entre sí. 
van juntos a cuidar las ovejas; 
acostumbrando guiar los rebaños 
hacia una depresión del terreno co- 
nocida por Cova da Iria, paraje 
acogedor y atractivo, por estar po- 
blado de olivos y encinos, a menos 
de cuatro kilómetros  de  Aljustre. 

Un día de primavera del año 1917, 
estando los tres pastorcillos descan- 
sando a la sombra de un encino, 
después de haber intentado infruc- 
tuosamente la construcción de una 
pequeña cabana, notaron su vista 
medio eclipsada por una luz miste- 
riosa y fueron atraídos por los des- 
tellos de una gran y grave señora 
que, toda vestida de blanco, aca- 
baba de posarse sobre una rama de 
uno de los encinos cercanos. Esta 
señora de blanco que, al decir de 
los pastores, era la mujer más bella 
y más hermosa que ojos vieran, les 
pidió a los zagales que no dejaran 
de estar allí el 13 de julio, día de 
San Antonio — patrón nacional de 
Fortugal y local de Fátima, el pue- 
blo más próximo a Cova da Iria —, 
pues ese día les diría quién era y 
lo  que  ella  quería. 

Para hacer más realista la farsa 
y para fanatizar más a los aldeanos 
de Serra de Aire; a los aldeanos 
de otras sierras del mundo; y a 
los aldeanos que usando corbata al 
cuello y vaselina al pelo, y presu- 
miendo' de ciudadanos, habitan en 
las grandes urbeaV el 'señor •Cliveira, 
alcalde de Ourem, arrebata a los tres 
pastorcillos de entre el conjunto de 
individuos que, en el día de San 
Antonio y atraídos por la noticia 
de la aparición, que ya había sido 
propalada por doquier, se dirigían 
a Cova da Iria. El alcalde hizo 
creer a IQS niños- que si n'o decían 
que lo de la Señora era mentira, 
serían horriblemente quemados en 
un inmenso fuego. Y, después de 
haber aparentado quemar primero a 
Jacinta y después a Francisco, le 
tocaba el turno a Lucía; pero ésta, 
con la integridad de sus conviccio- 
nes, se dirige ella misma hacia el 
fuego y, al mismo borde del peligro, 
tuvo que ser rescatada por el mis- 
mo señor Óliveira que, desde luego, 
no se proponía realizar la  amenaza. 

Llegado el 13 de julio, la Señora, 
cumpliendo su palabra, acudió a la 
cita. Los pequeños pastores también 
llegaron,   acompañados   de   bastantes 

creyentes y curiosos. Estos últimos 
vieron la claridad extraña; mas no 
pudieron oír nada de lo dicho pol- 
la Señora a Lucía; tampoco pu- 
dieron verla, pues eso fué una gra- 
cia concedida, solamente, además de 
a Lucía, a Francisco y a Jacinta. 
En la plática con Lucía, le dijo que 
ella era la Virgen y, entre otras 
cosas más, la recomendó que apren- 
diera a leer y a escribir para que 
algún día pudiera dar testimonio; 
que rezara y sufriera por los peca- 
dores; que fuera allí los días 13 de 
todos los meses, hasta el 13 de oc- 
tubre; y que rezaran por la conver- 
sión de Rusia, pues, de lo contra- 
rio, y por culpa de ésta, el mundo 
sufriría muchas calamidades. Lucía 
la pidió que .hiciera un milagro 
para poder convencer a los demás, 
y ella le prometió que haría el mi- 
lagro  el 13  de Octubre. 

Antes del 13 de octubre, ya el 
gobierno republicano y liberal de 
Portugal, alarmado por la gran con- 
centración nacional que se proyecta- 
ba para es» día en Cova da Iria, 
se había propuesto sabotearla por» 
todos los medios; pero a pesar de 
todos los obstáculos oficiales, y a 
pesar de la inclemencia de aquel 
día, convertido en segundo diluvio, 
cen paraguas o sin paraguas, se 
reunieron en la «cova» miles de 
personas, la mayoría humildes y al- 
gunas distiguidas, venidas de dife- 
rentes partes de Portugal. (Había 
muchos portugueses, entonces, tan 
pobres que no podían comprar un 
paraguas; y hoy", después de 42 años 
del «milagro» o, probablemente, por 
culpa de él, sigue habiendo dema- 
siados portuguesas sin paraguas). 

En esta ocasión, y ante el torbe- 
llino de gente, hizo el milagro — o 
los milagros — devolviéndole la vis- 
ta a un niño que hacía cuatro años 
que no veía y convirtiendo al hom- 
bre de letras y de leyes, funcionario 
del gobiefno liberal, que cambió de 
opinión al ver a su esposa, que 
había sido llevada a Cova da Iria 
en ruedas de inválida, andando ha- 
cia él, después de haber abando- 
nado   la   silla   gracias   a   la   Virgen. 

A un padre que había andado 15 
leguas con su pequeño hijo, que 
hacía cuatro años que no veía, le 
fué concedida la gracia de que su 
hijito volviera ..J^ —*r. Sin embargo, 
ti una- -■seric-rff^sHj^jferfcrri' o de Fá- 
tima, la primera que creyó en la 
aparición de «Nuestra Señora» a 
Lucía y que, después del milagro 
del 1S de octubre de 1917, siguió 
creyendo, no la hizo la gracia de 
devolverla la vista. ¿For qué? ¿No 
dicen que para obtener estas gra- 
cias hay que tener fe ? ¿O es, aca- 
so, la 'Señora del Rosario — como 
ella dijo llamarse — una señora 
caprichosa como cualquier muchacha 
de arrabal? 

Más aún. Si la «Virgen» tiene 
poder para hacer tales milagros, 
¿per qué ■ espera para hacer las 
curas? No podemos creer que sea 
una señora sádica, que se complazca 
con el- dolor de los seres humanos. 
Si su bondad y su poder son infini- 
tos ¿por qué perduran las dolencias 
y sufrimientos de la pobre huma- 
nidad? ¿Por qué el 13 de oetubr.e, 
que era el c'.fe que, según había 
prometido,    haría    el    milagro    para 

que en ella creyeran, fué un día 
pluvial y frío, con lo cual hizo 
sufrir a miles de creyentes y cu- 
riosos? ¿Acaso se complace en hacer 
sufrir  a los  que  en  ella  creen? 

Con la «Senhora» o Virgen de Fá- 
tima, se opone el dogma y culto a 
la Virgen al gobierno liberal de la 
nueva República portuguesa; al pen- 
samiento liberal y librepensador del 
mundo, y a la tendencia socialista 
de la Rusia de 1917. Se opone, en 
una palabra, al mundo del pro- 
greso. 

He aquí cómo describe el escritor 
católico norteamericano, William 
Thomas Walsh, la plática de la 
Virgen tenida con Lucía con rela- 
ción a Rusia: 

«Cuando te veas una noche escla- 
recida por una luz desconocida, esa 
será la señal de Dios de que va a 
empezar a castigar al mundo por 
sus crímenes de la guerra, por el 
hambre, y por las persecuciones 
contra la Iglesia y el Santo Padre. 

«Para evitar estas desgracias, yo 
pido la consagración de Rusia a mi 
Inmaculado Corazón... Si se hace 
esto que pido, Rusia se convertirá 
y la paz reinará en el mundo. Sino, 
los errores de Rusia se reproducirán 
por doquier, provocando guerras y 
persecuciones. Los buenos serán mar- 
tirizados. El Santo Padre sufrirá 
mucho y muchas naciones serán 
exterminadas. 

«Al final, triunfará mi Corazón 
inmaculado. Rusia me será consa- 
grada p~r el Santo Padre y el mun- 
do conocerá algún tiempo de paz. 

«Fortugal conservará siempre su 
fe    intacta». 

Y con esa fe y con la Señora de 
Fátima, triunfarían los Carmonas y 
los Salazares. Más tarde triunfarían 
los Francos, los Trujillos, los Pérez 
Jiménez y otros jerarcas que res- 
pondieron unos y siguen respondien- 
do otros a los dictados de la polí- 
tica ultramontana de la Iglesia de 
Roma. 

Por lo demás, son muchas las obras 
que en relación a ésta pretendida 
aparición se han escrito, y, como 
rasa con todas las leyendas, difie- 
ren las unas de las otras. En «Notre 
Dame de Fatima», versión francesa 
de la obra de Walsh que acabamos 
de revisar, simula quemar a los 
niños en la inmensa hoguera des- 
pués de haberlos tenido prisioneros 
dos días con sus noches. El día de 
la cita con la Señera, a las doce 
en punto, que era la hora fijada, 
se hallaban cautivos del alcalde y 
no pudieron ver la aparición hasta 
el día 19, seis días más tarde. En 
la película, por el contrario, a la 
hora citada estaban frente al en- 
cino. 

También hay que tener en cuenta 
que Lucía Dos Santos, a la sazón, 
era demasiado joven — diez años — 
y no sabía escribir ni leer. Más 
tarde, María das Dores — nombre 
que la impusieron al ingresar como 
monja en un convento — sería la 
,,ncn.r;;.'ida de. transmitirnos sus »e- 
cuerdos; pero si estos fueron hechos 
públicos veinte años más tarde, ¿qué 
seguridad hay de la precisión de su 
memoria? Lo referente a Rusia, por 
ejemplo, se lo dijo a Walsh de pa- 
labra el año 1916, o sea 29 años 
después. 

C.   de   la   Montaña. 

ABANDONO, NEGLIGENCIA Y ESCEPTICISMO 
«In mezzo il camin di nostra vita»... 

se produce en el hombre lo que po- 
dríamos llamar asentamiento ele sus 
convicciones ideales si no da, por ter- 
minado el ciclo de lo que creía fuera 
su ideal. Entonces encauza su vida 
por los senderos que le parecen más 
de acuerdo consigo mismo. 

Siendo dado que nadie puede esca- 
par a esc proceso, en el que. no veo- 
t\c epciones, notamos que con mas re- 
lleve se produce en las personas que 
la lucha por la existencia unida a un 
ideal han llevado fuera de su órbita 
normal, lanzándolos sobre tierras de 
refugio cuyas lengua, usos y costum- 
bres  les  son  desconocidos. 

Actualmente, con más crudeza que 
en años anteriores, el destierro espa- 
ñol resiente en sus filas un vacio mul- 
tiforme. 

En primer lugar se nota la deserción 
de aquéllos que, no habiendo sentido 
en. lo más: hondo dé su ser el latir 
ferviente de un ideal, han ido mani- 
festando una simpatía oscilante, cir- 
cunstancial, por tal o cual concepción, 
según los momentos y la influencia 
ejercida por el medio ambiente, aban- 
donando al fin el puesto que ocuparan 
en la colectividad original. De ellos 
nada se puede esperar. Están conven- 
cidos que su actitud? les abre el paso 
de «su libertad». Se someterán al am- 
biente conformista, castrador de todas 
las  inquietudes  idealistas. 

Lo grave es que existe otra clase de 
abandono. El que consiste para el inte- 
resado en hallar viable su actitud des- 
pués de haber intentado y a veces en 
parte logrado, romper la armonía que 
caracterizara la colectividad propia, 
moviendo para ello resortes alejados de 
la, lógica y del buen gusto, obligando 
por lo menos a que se le ignore, a 
pesar de haber lanzado el veneno de la 
maledicencia encaminada a despertar 
la duda y la suspicacia. Este abando- 
no no es peor que el primero por las 
malas artes que le han engendrado. 
Recordando a Lincoln, podríamos de- 
cir aquéllo dé «¿Qué ie vamos a hacer 
a un, hombre cuyo cuerpo reposa, so- 
bre piernas que; se echan a corre' 
cuando se le llama para que justifique 
su conducta? No le queda otro reme- 
dio que  ir dónde   vayan  aquéllas». 

Están las negligentes, quiénes dan, 
de vez en cuando, la, impresión que 
la luz les sube al cerebro recordándo- 
les la necesidad de su presencia aquí 
o allá, en el seno del grupo, partido, 
etc. Desgraciadamente, esa luz es mor- 
tecina, como la producida por el silex 
contra metal duro. A lo sumo, al con- 
tacto con una mecha da fuego, pero 
no da llama. 

En cuánto al eseéptico, no se le 
puede hallar sino en el hombre con- 
vencido, que permanece fiel a su ideal 
aún con la creencia de que no se ha,- 
rá «nada», ya que su escepticismo na- 
ce del deseo de que se haga «todo», 
puerto que sin eso, «i.todo»,.,el resto .es 
poco. No debemos confundirle con el 
sedicente «eseéptico», que no «cree» 
en nada por la simple razón que ja- 
más: tuvo un ideal. 

Desde luego, esos fenómenos de los 
q,ue el destieno español da tantos 
ejemplares, no podían dejar de mani- 
festarse.     Concurren mil    razones para 

ello. La comodidad, madre del olv'do; 
la adaptación al medio ambiente; el 
vislumbre de un porvenir quizá mejor 
para los hijos, más ligados al país de 
residencia que al de origen, lo que 
tiene  una   explicación,  etc.,   etc. 

La actividad contra esa tendencia es 
laboriosa. La persuasión, el recuerdo 
del deber humano de luchar para la li- 
bertad de los que gimen en el país 
de origen, deben ir a la par, aunque 
ni lo uno ni lo otro convencerá al 
que de veras quiera apartarse. No nos 
queda a todos, y aún a los excépticos 
y también los «místicos» que «pe^se a 
todo están en su puesto» sino seguir 
la lucha para mantener entie los que 
fueren y siguen siendo, los lazos de 
fraternidad que han s:do el principio 
de las actividades humanas para su li- 
beración, convencidos que en memento 
oportuno, cuando nuevos horizontes se 
destaquen para la humanidad, volve- 
rán los corazones a batir fuerte, de- 
seosos de ochar fuera de la sociedad, 
los harapos que la envuelven. 

Fernán  MURATORE 

FOTOTIPIA 
SIEMPRE he sentido cariño por 

todo lo andaluz. La guerra me 
llevó por los parajes aquellos 

en que antaño galoparan los Siete 
Niños y José María. Y por las 
calles de El Viso de los Pedroches 
recordaba yo la poesía aquella, del 
autor de «Un duro al 'año», que 
se   titulaba   «La   Reja». 

«¡La reja! sus hierros que besa 
la luna — allá en la desierta calleja 
moruna — encierra misterios y en- 
cantos   sin   fin...» 

Tras cada reja de aquellas, al 
nivel   de la   calle,  me   parecía   a   mi 
—les parecía a mis dieciocho años  
que se ocultaba una hurí de los 
versos de Zorrilla o una mujer 
como aquella del Pastor poeta, en 
«Un  altes   en  el  camino.). 

«...como   dos   finos   manojos       de 
claveles reventones — eran sus la- 
bios de rojos — y eran dos vivos 
crespones — la luz que daban sus 
ojes. — Era arrogante y morena, — 
su pelo como la pena — que des- 
garra las entrañas — y tenía las 
pestañas — de la propia Macarena. 
— Ángel que tenga su cara — no 
tiene Dios en los cielos — pues su 
hermosura es tan rara — que si 
un ángel la mirara — los demás 
sintieran  celos...» 

En cada recoveco de la serranía 
umbrosa y lejana soñaba yo un ban- 
dolero caballero como el Lorenzo 
Gallardo y la Duquesa de Benamejí 
y por los caminos veía a Antoñito 
el Camboria — polvo y sueño — 
andando   despacio   y   garboso. 

Siempre he sentido cariño por todo 
lo andaluz y me reafirmo en él 
ahopa   que,   come  nunca     ■      • 

((todo se americaniza, — se desus- 
tancia, y de fuera — viene todo: 
cante, música, — juegos, bailes y 
peleas...» (Machado. «La Lola se 
va...» 

¡Aunque alguno me llame ((nacio- 
nalista   de  vía  estrecha»| 

Javier' ELBAILE 

Niños de ayer y de hoy 
- (Viene de  la página 1) 

la mano defendieron la dignidad ultra- 
jada de su pueblo. 

Y como esos .niños de ayer son «ha- 
rina de otro costal», los plumíferos de 
hoy como los de siempre lian procura- 
do silenciar todos los centenares de 
tragedias familiares que la tiranía de 
Franco y de sus congéneres ha moti- 
vado. Por eso, porque son los hijos de 

los que se colocaron frente a la so- 
berbia y que a 24 años de distancia 
continúan observando '.a misma invaria- 
ble posición de dignidad contra los ri- 
dículos contubernios que el mundo 
aplaude, 

Que me perdonen los niños húnga- 
ros, los niños de hoy, mi grito de in- 
dignación contra esos malos-', informa- 
dores   que   rodeados   de    fotógrafos   y 

«óa.meramens» van a Orly a recibirles, 
justos a la hora en que el elegante 
avión toma la pista. Niños españoles 
de ayer pudieron abrazar a sus padres 
refugiados atravesando descalzos la 
frontera en la clandestinidad de la 
fuga. Seguros estamos de que si aque- 
llos lo supieran, comprendiendo la rea- 
lidad, hipócrita de su recibimiento, es- 
cupirían en la dará de los represen- 
tantes calificados de esa prensa al ser- 
vicio de los potentados y de los em- 
busteros. 

Luis  COMPANY - COMPANY 

(Conferencia pronunciada por el periodista Henry 
LANNELUC, en la Sala de la Sociedad de Geografía 
de Tculouse, Hotel de Assézat, el domingo 27 de di- 
ciembre de  1959, a las  17  horas.) 

Señoras, señoritas, señores: El año pasado, en esta misma sala, 
tan poblada de recuerdos y de solemnidades literarias y artísticas, 
gracias a la benevolencia de la Sociedad de Geografía, os hablé 
de mis impresiones ele reportaje. Me escuchasteis con una indul- 
gencia simpática que yo tuve como aliento a volver ante vosotros, 
sin  sentir  muy  vivamente  la   impresión  que   asedia   a  los  neófitos. 

El tema que he escogido para esta segunda conferencia no 
es ni de cerca una obra geográfica, mucho menos crítica. A lo 
más un trabajo paciente de observador, o más bien de curioso 
a quien todos los temas retienen y apasionan. Por otra parte, 
me adelanto a decir que, a mis ojos, la conferencia, arte delicado 
y difícil por c! estilo y la exposición, representa un vuelo para 
analizar con consciencia y probidad lo que no es más que una 
verdad relativa, con tal que se retengan los elementos concretos 
del estudio y que se rechacen las abstracciones del exégesis. Es un 
aspecto del talento mostrarse objetivo sin exceso y adoptar un 
optimismo   reflexivo   en   el   concepto   de   una   serena   filosofía. 

Cuando yo era estudiante, tuve como maestro a un veterano 
profesor, meticuloso en sus enseñanzas, que exigía sacárase de sus 
lecciones una filosofía positiva, la de la vida en todas sus inci- 
dencias y sus reflejos. Este excelente maestro, correcto y puntual 
en sus actitudes, tenía por costumbre repetir que la existencia en 
los períodos a ella inscritos es una aventura permanente y un 
aprendizaje perpetuo. La cultura se fortifica en ella y los conoci- 
mientos aumentan; son los. frutos jugosos de la labor cotidiana; 
es, siempre cautivante operar en esta rebusca profusa en que el 
corazón y la memoria absorben el maná benéfico. De estas disci- 
plinas iniciales guardo una huella profunda; cuando abordo un 
tema o una tesis permanezco fiel a ella con la determinación de 
escrutar  lo que  constituye  su  armazón   documental. 

¿Es acaso a favor de tales meditaciones que siento un vivo 
interés por la ciencia geográfica en sus relieves y revelaciones? 
Fosiblemente. . Sería fortuito afirmar y no quiero cometer el error 
de la inmodestia. Sin embargo habida cuenta de mi larga carrera 
periodística, a ejemplo de un trabajador perseverante, tengo la 
más filme convicción de que los geógrafos, en el inmenso domi- 
nio que prospectan, aportan a la humanidad los medios para me- 
jor conocer el planeta que habitamos, de mejor explotarlo en sus 
riquezas, de mejor servirlo en sus virtualidades, de mejor amarlo 
en   sus   perspectivas   y   sus   esperanzas. 

Fara complaceros he embarcado en mi navio de investigador 
a una familia de exploradores: los Reclus, para transcribir en mis 
pergaminos personales las lecciones de sus trabajos. Y si alguien 
sospechase que hay aquí una presunción azarosa, respondo que no 
ha habido en mi pensamiento más que una idea de homenaje 
hacia viajeros infatigables, sin más ambición que la de enriquecer 
y ennoblecer su ciencia predilecta sin manchar jamás el ideal 
de humanismo y altruismo que ha sido el suyo a través de todas 
las visicitudes, que marcaron, dolorosamente con mayor frecuencia, 

. su existencia  de  benedictinos. 
¿Pero qué son los Reclus?  Forman una familia de solera pro- 
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testante cuyo jefe fué el pastor Jacques Reclus. Vivió éste durante 
el primer cuarto del siglo XIX en Sainte-Foy-la-Grande (Giron- 
de), sometido con su esposa a costumbres bílblicas. El pastor fué 
en vida venerado como un profeta, como un santo. Hacia el fin 
de sus días fué requerido por la población de un valle pirenaico, 
de los alrededores de Grthez. Lo abandonó todo, familia y bienes, 
y se puso en camino con su mujer y sus hijos, para darse a 1? 
misión providencial que creía haberle sido asignada. Este auto- 
sacrificio tuvo una influencia preponderante sobre su descendencia 
impregnada de un violento amor a la libertad y a la caridad, 
hasta el extremo de aceptar doctrinas subversivas. Tendré ocasión 
de demostrarlo. 

Tomo esta opinión de los señores Paul Girardin y Jean BrUr 
nhes, que analizaron las concepciones sociales y las miras geo- 
gráficas de Elíseo Reclus. Encontré yo mismo la confirmación bri- 
llante durante una rápida encuesta en Sainte-Foy-La-Grande, la 
pequeña ciudad de Aquitania en la que una calle fué dedicada 
a los eminentes geógrafos. Sus obras son piadosamente conser- 
vadas en una biblioteca particular del Ayuntamiento; su suma 
documental es inmensa en su especialidad, y ha sido consultada 
con provecho por los interesados en la geografía humana. 

Los datos recogidos sobre el pastor Jacques Reclus cerca de 
personalidades autorizadas, lo presentan como un espíritu algo 
especial. En, el terreno teológico no quería oír nada de decisiones 
de concilios u otras reuniones protestantes. Tuvo altercados cor 
el consistorio local. Al partir para Orthez, hacia 13:i3, había fun- 
dado un grupo independiente y su esposa mantenía una pensión 
para las niñas pobres. Sin tomar partido por las disensiones exis- 
tentes en el terreno religioso, los esposos Reclus conocieron la 
pobreza toda su vida y esparcieron enormidad de bienes a su alre- 
dedor. Esta herencia moral fué sagrada para sus hijos; su amor 
violento por la libertad correspondía a su creencia ideal en una 
democracia virtuosa. Lo que me valió esta reflexión a la vez 
pertinente y tópica: «La independencia absoluta convive algunas 
veces con la anarquía libertaria sin que los que la practican sean 
liberticidas». Esta anotación original valía la pena de ser men- 
cionada  sin  conferirle la  menor   autenticidad   histórica. 

Doce vastagos nacieron en el hogar de los Reclus, entre ellos 
cinco hijos. En mi exposición hablaré sólo de ellos, ya que sus 
nombres se inscriben entre las falanges de geógrafos, a excepción 
del   más   joven,   Pablo, nacido   en   Crthez   en   1847,   y   muerto   en 

París, en 1914. Fué éste un médico renombrado y, a este título, 
un explorador del sufrimiento humano. Agregado de cirugía, fué 
miembro de la Academia de Medicina, profesó en los hospitales 
parisinos y obtuvo la cátedra de medicina operatoria, después de 
clínica quirúrgica. Fublicó memorias sobre las afecciones tuber- 
culosas y sifilíticas notoriamente y fué uno de los autores del 
conocido   manual   de   patología   llamado   de  los   «Quatre   agrégés». 

El doctor Faul Reclus vulgarizó el empleo de la cocaína como 
anestésico local, dirigió con el profesor Duplay la publicación de 
un gran Tratado de cirugía y escribió con el profesor Forgue, re- 
putado en las regiones meridionales, un Tratado de terapéutica 
quirúrgica, sin hablar de otras obras de renombre, en Francia 
y  el  extranjero. 

Hay una relación directa entre esta obra medical y la geográ- 
fica de sus hermanos, pues el hombre se encuentra en el corazón 
de estas ciencias diferentes. Y las pulsaciones del mundo, más 
colectivas, se unen a la oscultación precisa de los órganos a fin 
de vencer el dolor y la enfermedad que lo propulsa. Aliviar y curar 
peitenece a la civilización que los exploradores descubren y disecan 
en todos sus detalles materiales y morales. Los valoes intelec- 
tuales, en la generosidad que les anima, se aglutinan y alcanzan 
la  cima  desde la cual irradian  con  intensidad. 

Penetro en este momento en el sector de los geógrafos. Son 
cuati o; la vedette, empleando un término de moda, ha sido confe- 
rida por la posteridad a Elíseo, nacido en Ste-Foy en 1830 y fallecido 
en Thourout, cerca de F.'ruges (Bélgica) en 1905. TUvo una vida agitada 
y rebelde, de sabio y de apóstol, sin que las circunstancias de esta exis- 
tencia tan turbulenta, fuesen alejadas de su obra. En ésta tres influen- 
cias fueron preponderantes: la de su padre, la de Karl Ritter y 
la   de los  viajes  y   de   la   Naturaleza. 

Del ejemplo heredado de una familia eminentemente evan- 
gélica, Elíseo había conservado, con el don de una simpatía total, 
que iba a todos y a todo, un ansia de verdad superior a los 
convencionalismos sociales, un ansia de justicia que era sobre 
todo una exigencia imperiosa de su bondad nativa. No hay más 
que ojear asiduamente su Geografía Universal para encontrar «ese 
sentimiento de una reparación debida, de una justicia a rendir 
a cada pueblo, a cada raza, a cada fracción de la humanidad, en 
su pasado como en su presente; la exactitud escrupulosa de la 
descripción será una forma de esta estricta justicia. Pero al des- 
cribir con  sinceridad  y  simpatía   todos   los   aspectos   de   la   Natu- 

raleza el escritor adquirirá el sentido de la diversidad de los 
países y hará por instinto una pbra geográfica. He aquí por lo 
que la preocupación social y el escrúpulo científico se unen en 
Reclus, y es esto lo que constituye en principio la unidad de ins- 
piración   de   veintitrés   gruesos   volúmenes». 

Esta masa de trabajo, elocuente por la cifra enunciada, de- 
fine e ilustra esta noción de la humanidad concebida como un 
todo en su desarrollo histórico y su repartición contemporánea. 
La expresión de esta simpatía colectiva, emanada de una caridad 
inmensa, hizo que escribiese Elíseo Reclus en su última obra: 
«En todas partes me he encontrado en mi casa, en mi país, entre 
los hombres, mis hermanos. No creo en absoluto haberme dejado 
llevar por un sentimiento que no fuese el de la simpatía y respeto 
para todos los habitantes cíe la gran patria». 

Por el exceso mismo de su altruismo tomó conocimiento del 
antagonismo que separa su concepción de la humanidad concebida 
como un fin y un todo del estado de la civilización donde la 
explotación y la desaparición de las razas llamadas «inferiores» 
eran consideradas por los «pueblos fuertes» como el desarrollo y 
la prolongación de una situación privilegiada. 

Este antagonismo suscitó en él un primer conflicto y una pri- 
mera rebelión. Y entre todas sus protestas contra el orden social, 
la más elocuente y permanente será el llamamiento en favor de 
todos esos negros, amarillos y cobrizos a quienes se exterminaba, 
se deportaba, se explotaba y vendía en nombre de una civilización 
proclamada  superior. 

Menciono de paso que en el libro de su hermano Elias «Los 
primitivos», la narración de las crueldades ejercidas por los blan- 
cos sobre los indígenas de Australia, o sobre los indios de Amé- 
rica, nos hace tomar consciencia de la misma orientación de 
espíritu. Y en otro de los hermanos de Elíseo, enésimo, se regis- 
tra un mismo fondo de entusiasmo iluminado, aunque se distingan 
ellos  por  opiniones  bastante  diferentes. 

Estas rápidas indicaciones testimonian que se tocan aquí los 
fundamentos o cimientos mismos de la obra, las influencias fami- 
liares que petrificaron los sentimientos y dado forma a las ideas 
directrices del gran geógrafo francés y de sus hermanos, sus ému- 
los en la ciencia que les apasionara hasta la intimidad de su alma. 

Esta herencia mística explica ciertas predilecciones y ciertos 
odios. El pastor Reclus había querido vivir en el siglo XIX la vida 
de un evangelista del desierto en tiempos de persecución. A imagen 
de su padre, Elíseo tuvo también su pueblo elegido, el que había 
encarnado por segunda vez en la Edad Media, por su misión y su 
éxodo, la figura del pueblo judío. Tratábase de los valdenses, cuyo 
conjunto era para él el «Israel de los Alpes». 

Con una persistencia característica el geógrafo se había de- 
tenido frente a las tribulaciones de los heroicos habitantes del 
país de Vaud, cada vez que ellos pasaban por su obra. Después 
de su regreso a Francia, en 1857, es por un peregrinaje a Val- 
louise, valle abrupto e ignorado del Brianzonés, que había servido 
de asilo a los proscritos de Helvecia, que dio prefacio a sus co- 
rrerías alpinas en compañía del erudito editor Adolfo Joanne. 
Y en un suplemento al Diccionario de Francia ha consagrado un 
croquis explicativo precisando el sistema de los puertos alpinos, 
al glorioso retorno de los valdenses a su diminuta patria. 

(Continuará.) 
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Desde Bruselas 

ACTIVIDADES DE S.l. A. 
EN BÉLGICA 

SEAMOS    PERSEVERANTES 

Hace poco más de un año, la sec- 
ción belga de la. S.I.A., con la cola- 
boración de los compañeros antifascis- 
tas italianos y los miembros de la C. 
N.T. y de las Juventudes Libertarias, 
viene sosteniendo una inmensa activi- 
dad cultural y propagandística. Era 
hora, ya que este organismo se decidie- 
ra a salir del área en que se había 
encerrado. 

Si bien después de la liberación de 
Bélgica, y al constituirse la sección 
belga de S.l.A., este organismo mantu- 
vo cierta actividad, no fué más que el 
resultado lógico debido a las circuns- 
tancias que se atravesaban. Era natu- 
ral que después de terminada la gue- 
rra contra el «fascismo», una organi- 
zación de tipo antifascista, como la 
que nos ocupa, fuese bien acogida y 
que hasta ciei.to punto se viera acre- 
ditada de un número estimable de afi- 
liados. Sin embargo, esta afluencia de 
adherentes y el espíritu activo que rei- 
naba, fué menguando a medida que 
pasaban los años para terminar a limi- 
tarse a, ayudar moral y materialmente, 
como se podía, a los compañeros que 
a ésta llegaban después de haber es- 
capado al régimen franquista. Si bien 
sabemos que la solidaridad es la razón 
de ser de S.l.A., tampoco ignoiamos 
que esta organización no debe limitar- 
se . só'Io y exclusivamente a esta tarea, 
pues para encontra los medios que nos 
permitan proseguir nuestra obra solida- 
ria, es imprescindible ampliar nuestras 
actividades y su radio de acción. 

La sección belga de S.I.A parece 
haberlo comprendido y el resultado 
obtenido hasta la fecha es bastante ha- 
lagüeño. 

No obstante, ha habido muchas di- 
ficultades halladas en nuestro camino 
y una de las más difíciles ha sido tal 
vez encontrar un programa de activi- 
dades futuras que respondiera a la 
opinión general de los afiliados. ¡Cuán- 
tas y cuántas reuniones no han sido 
necesarias! Harto difícil es encontrar 
un programa que encuentre la plena 
aprobación de temperamentos diferen- 
tes tales que el belga, el italiano y el 
español. Pero apesar de las divergen- 
cias de opinión que se manifestaban 
en las asambleas preliminares, la bue- 
na voluntad de todos y de cada uno 
prevaleció en todos los debates, y ella 
fué al origen del programa que por 
fin se pudo adoptar. 

La temporada fué iniciada con una 
conferencia a cargo del compañero 
Fauchois, quién disertó sobre el sin- 
dicalismo de la A.I.T. frente a la es- 
Truttuia  actual. 

Por ser la primera conferencia de 
la temporada, no obtuvo el éxito es- 
perado. El lapso de. tiempo de que 
disponíamos era limitado.' Apesar de 
todo, los que estamos siempre en la 
brecha respondimos; y no creo que fué 
perder el tiempo lo que hicimos, ya 
que, por lo menos, aprendimos algunas 
cosas que por estar fuera de Francia 
ignorábamos. 

La segunda velada, tuvo éxito supe- 
rior al esperado, ya que la sala de que 
disponíamos  resultó un tanto pequeña. 

Tal vez el programa que S.I.A. nos 
presentaba fué mejor acogido por ser 
éste dirigido a consciencia y sentido 
humanitario del individuo. Recordamos 
les horrores de la guerra civil espa- 
ñola al ser proyectada la cinta «Guer- 
nica»,   de   Picasso,   asi   corno  la   exter- 

minación en masa de miles de seres 
humanos en los campos de concentra- 
ción nazis presentados con las imáge- 
nes de la cinta de Albert Resnais. 
«Nuit et Brouillard», cuyo comenta- 
rio fué acogido favorablemente por los 
espectadores. 

Después de finalizadas las proyec- 
ciones, Jean Van Lieide (1), en nom- 
bre de S.I.A., tomó la palabra con el 
fin de ampliar los comentarios, cosa 
que hizo acertadamente y despertó un 
vivo interés en los espectadores, enta- 
blándose un debate que demostró con 
qué interés se había seguido los co- 
mentarios. 

Varias preguntas fueron hechas al 
comentarista, una de las cuales fue si 
sería prudente proyectar tales ■ cintas 
a la infancia y cuales serian las reac- 
ciones de la misma. Varias respuestas 
fueron emitidas y las opiniones di- 
vergentes. Si bien unos opinaban que 
tales cintas debían de ser proyectadas 
a la infancia bajo la dirección de un 
pedagogo cuya misión sería de facili- 
tarles la comprensión de la parte mo- 
ral subrayada por el comentario, im- 
pregnándoles, a la vez, del sentido hu- 
manitario que cada hombre debería de 
tener para con sus semejantes, para 
evitar que, en lo sucesivo, se reprodu- 
jeran cosas tan abominables: como las 
que nos habían enseñado dichas cin- 
tas. 

Otros opinaban que jamás en el fu- 
turo se verían campos de concentra- 
ción como los habidos en la Alemania 
nazi durante la segunda guerra mun- 
dial, so pretexto que la opinión no to- 
leraría ya tal crimen. Otra de las opi- 
niones era que no solamente habían 
existido campos de concentración en 
Alemania, sino que han existido en 
muchos países y eso de hace muchos 
años; en cuanto a la opinión de los 
puebles los estados poco caso hacían 
de ella y que si en otros países los 
campos de concentración no habían al- 
canzado el grado de brutalidad que 
existió en Alemania, era porque las ne- 
cesidades y los fines perseguidos no 
habían sido los mismos, pues de lo 
contrario, todos los estados, aun sin 
ser alemanes, hubiesen empleado los 
mismos  procedim'entos. 

Lástima que lo avanzado de la hora 
nos hizo evacuar la sala, ya que el 
debate se hacía de más en más inte- 
resante y se avanzaba en el terreno 
que nos habíamos propuesto. 

La lección que queríamos dai' era 
que los males engendrados por las 
guerras son el resultado de las propa.- 
gandas patrióticas de los estados pa- 
ra con sus ciudadanos, llenando de 
odio unos contra otros, con el fin de 
que prevalezcan los intereses del ca- 
pital, aunque para ello se enfrenten 
naciones enteras unas contra otras, de- 
jando en los campos de batalla millo- 
nes de cadáveres que ignoran que los 
enemigos de ayer son los amigos de 
hoy porque los nuevos estados asi lo 
han acordado, y lo seguirán acordando 
mientras el individuo no sea conscien- 
te  de sí mismo. 

¿No es ésto de que queríamos de- 
mostrar, compañeros de S.I.A.? 

¡Adelante pues, compañeros! Perse- 
veremos por este camino. 

Jorge TARRASA 

(1) Jean Van Lierde es objector de 
consciencia y actualmente miembro del 
comité de la Internacional de Resis- 
tentes a la Guerra. 

SOBRE HEGEL Y SU "HEGELIANISMO" 
Veamos, estimadas compañeras y 

compañeros, si contesto a algo de lo 
que me preguntáis; en la vuestra con 
respecto a Hégel y su «hegelianismo». 
Después de instaros a continuar ade- 
lante con vuestras inquietudes, activi- 
dades y perspectivas de caía a Espa- 
ña, pasemos a decir algo sobre lo con- 
cerniente al filósofo alemán. 

Hégel (1770-1831) fué, como deci- 
mos, filósofo, siendo su filosofía O' «he- 
gelianismo» de tendencia panteística, 
derivada de la «doctrina» de Kant, de 
Fichte y Schelling, igualmente filóso- 
fos y alemanes. 

Fué Hégel, pues, filósofo y reaccio- 
nario a carta cabal, tanto que, encerra- 
do en el nefasto círculo vicioso de sus 
concepciones fatalistas, era acérrimo 
enemigo de todo sentimiento libertario, 
tanto más por cuanto era a la vez 
rígido defensor del más brutal y ab- 
sorbente principio autoritario; esto es, 
la política de Estado era para él algo 
así como una insaciable máquina, que 
domina y tritura a los hombres nu- 
triéndose del sudor y  sangre de éstos. 

Es más, para Hégel, todo pueblo 
que haya desempeñado en la humani- 
dad un «papel histórico», irremedia- 
blemente debía obedecer al Estado y 
tener «por misión» llevar a «ejecución 
un plan de Dios», ya que, para afir- 
marlo y asentar «su teoría» dice: 

«La conducta del individuo (en re- 
lación al espíritu nacional) está en 
apropiarse de ese ser substancial, en 
convertir a éste en su modalidad y 
esencia, para que sea algo valioso, 
pues encuentra la existencia del pue- 
blo como un mundo ya terminado, fir- 
me, en el que se ha incorporado. En 
esta obra suya el espíritu del pueblo 
se desenvuelve, encuentra su mundo y 
queda satisfecho» (1). Y dice en su 
«Filosofía, de  la  historia»: 

«En la Iglesia católica, en cambio, 
puede la conciencia ser opuesta a las 
leyes del Estado. Regicidios, conspira- 
ciones contra el Estado^ y otras cosas 
por el estilo han sido protegidos a me- 
nudo por los sacerdotes. Por la gracia, 
de Dios sobre el mundo, el Estado exis- 
te; su lazón de ser es el poder de la 
razón que se realiza como voluntad. 
En la idea del Estado no hay que 
tener presentes estados particulares, ni 
instituciones especiales, más bien hay 
que considerar en él y por si la idea.; 
ese verdadero Dios». 

«Pero la libertad objetiva —sigue 
d'ciendo Hégel en la obra citada—•, las 
leyes de la libertad real exigen la su- 
misión de la voluntad individual, pues 
ésta es sobre todo formal. Si el obje- 
tivo en si es racional, la visión de és- 
ta razón tiene que ser correspondiente 
y entonces también el factor esencial 
de la libertad es objetivo». 

Lo cierto es que la «doctrina» de 
Kant, Fkshte, Schelling y de Hégel, so- 
bre todo, han ejercido gran y predomi- 
nante inllueneia sobre la evolución del 
espíritu alemán. El propio Engels fué 
un convencido «hegelianista», por 
cuanto afirmó: 

«Nosotros, los socialistas alemanes, 
estamos orgullosos de proceder, no só- 
lo de Saint Simón, de Fourier y de 
Owen, sino tamb'én de Kant, de Fich- 
te y de Hégel» (2). 

Carlos Marx fué igualmente hege- 
liano. Como evidente confirmación de 
ello escuchemos a V. Lenin: 

«En 1841, él (se refiere a Marx) ter- 
minó sus estudios sosteniendo una tesis 
de Epicuro. Sus concepciones hacían 
aún de Marx en este momento un hé- 
geliano idealista. En Berlin ,formó par- 
te del círculo «hégeliano de izquierdá»_ 
(con Bruno Bauer y otros), quienes in- 

tentaban sacar de la filosofía de Hé- 
gel .conclusiones ateas y revoluciona- 
rias... Nosotros —continua Lenin re- 
firiéndose ahora a Engels—, esto es, 
los hégelianos, comprendido Marx, fui- 
mos todos del emblema de los feuer- 
bach»  (3). 

En lo que se refiere a Marx, con su 
«teoría socialista» de querer utilizar el 
Estado bajo forma de «Dictadura del 
Proletariado» y con toda su conocida 
«tendencia» al centralismo egocentris- 
ta del «socialismo» encumbrado en el 
nefasto pedestal estatal; con todo ello 
y mucho más que huelga mencionar 
por lo conocido, queda demostrado, 
además de lo que dice el propio Le- 
nin, su compenetración y asimilación 
del «hegelianismo». 

He aquí, lo más escueta y concisa- 
mente posible,  algo de lo  mucho  que 

Problemas y preocupaciones del exilio 
En más de una ocasión el compañe- 

ro Fernando (muerto hace unos años 
en un banal accidente de moto), me 
había dicho: «antes que ser encargado 
de equipo, me iré a trabajar al últi- 
mo rincón de mundo». Tantas veces 
como el burgués le había planteado el 
problema, su respuesta era: «déme la 
cuenta». Y es que él entendía que un 
compañero no podía ostentar ninguna 
clase de jefatura, sin hacer dejación 
de lo que es consubstancial en nos- 
otros.-O se está con el burgués, o con 
los compañeros de trabajo; ambas co- 
sas a la vez, imposible. Y aunque era 
semi-analfabetO', no le faltaba razón. 
Poniendo aparte las excepciones 
— ¡contadísimas! — de rigor. ¡Cuan 
extrañado quedaría hoy, si viera cier- 
tas actitudes! 

Si, el erilio —largo exilio— nos ha 
creado toda una serie de problemas a 
cual más complejo y delicado. Cual- 
quiera nos hubiera dicho antes del 
1936 que a nuestra organización perte- 
necerían, no solo simples jefes de 
equipo, que a veces son sinónimos de 
cabos de vara, sino que hasta patro- 
nos, corncieiantes e industriales. Y sin 
embargo, como ello ha ido llegando 
por tiempos, pues ahí está. Se nos po- 
drá decir que ésto corresponde a la 
etapa transitoria que es o está siendo 
el exilio, más no por ello deja de ser 
una realidad. 

Un dilema se presenta: si siguen 
siendo compañeros, si sienten nuestras 
cosas, si su comoprtamiento es regu- 
lar en el seno de la organización, po- 
cas razones puede haber para decirles 
que se vayan. Porque, queramos o no, 
hemos de aceptar diferencias entre pa- 
tronos, o industriales, o comerciantes. 
No es que ningún compañero al pasar 
a una de esas categorías deje de hacer 
«su beneficio», porque entonces poco 
duraría como tal; pero puede limitarlo 
al mínimo. Y dedicar parte de sus ga- 
nancias a fines solidarios. Y aquí cabe 
la frase que un buen y viejo amigo 
y compañero me escribió hace unos 
tres años desde América: «Lo peor, 
amigo Floristán, no es ser burgués, 
sino tener espíritu de burgués». En lo 

que acaso no le falte parte de razón. 
Según las regiones o núcleos, o paí- 

ses, se ha obrado de distinta, manera 
con quienes viven de uno u otro ne- 
gocio, o son encargados de trabajo. 
Aquí son tolerados en e ot\o expulsa- 
dos; más allá pueden o no pueden os- 
tentar cargos. 

En el pasado mes de mayo encon- 
tróme con un buen compañero al que 
conozco desde el 44, que al verme me 
dijo casi a bocajarro: «La mayor 
puñalá de mi vida es la que me die- 
ron al expulsarme de la organ:zación». 
Su comportamiento creo fué siempre 
bueno; en el aspecto solidario asegu- 
ro cumplió con su deber en más de 
una ocasión. Pero como trabaja por su 
cuenta, con sus hijos, y a veces se vé 
obligado a llexar a jornal un profesio- 
nal o un peón, y tanto se insistió por 
alguien, que al fin la F.L. de X, no 
lo expulsó como él me dijo, le dio 
simplemente de baja. Otras F.F.L.L., 
o regiones, por circunstancias o moti- 
vos iguales u otros, no llegan a tal ex- 
tremo, a pesar de ciertas críticas, pa- 
sajeras  o permanentes. 

El asunto ya se vé lo delicado1 que 
es. Si se es tolerante, protestan unos; 
si se es rígido, hay descontento en los 
otros. Son problemas estos que la. or- 
ganización puede decirse no tenía pre- 
vistos, ya que si antes del 36 se da- 
ban ciertos casos, eran hambre que la 
burguesía les tenía declarados, negán- 
doles el trabajo y aplicándoles un boi- 
cot permanente, para salir del paso 
recurrían a trabajar por su cuenta o a 
establecerse en una tienda de comes- 
tibles, restaurant o algo parecido. Aquí 
mismo en Francia, no pocos viven así 
independientemente y no por ello de- 
jan de ser considerados como anar- 
quistas. 

Es el compañero quien, al dejar de 
ser explotado, ha de demostrar que 
no ha dejado de serlo para pasar a 
ser a su vez un chupóptero más; ex- 
primiendo a productores unos, o a con- 
sumidores otros, lo mínimo posible. 
Son las F.F.L.L. que pueden observar 
a cada uno de ellos, las llamadas a 
obrar  en  consecuencias,  sin  miramien- 

tos cuando ello sea necesario', o tole- 
rando lo verdaderamente tolerable. Pe- 
ro sin dejarse coaccionar ni por los 
interesados, ni por simples dimes o di- 
retes de éste, del otro, o del de más 
allá, ya que así lo único que puede 
lograrse es el apartamiento de ciertos 
compañeros que ejercen transitoria- 
mente «profesiones» de las que difícil- 
mente, ello es cierto, se sale sin caer 
en la tentación del avaro; a menos 
que se posea una convicción a toda 
prueba.. Se dice de la conciencia que, 
corno era verde, se la comió quien 
cada cual puede figurarse. 

Poner inconvenientes y reparos no 
siempre fundamentados, o someter a 
determinadas condiciones1 a compañe- 
ros que vienen demostrando su amor 
e interés por la organización, cum- 
pliendo con ella en cuanto a su al- 
cance está, acaso fuera contraprodu- 
cente. 

Ser tajantes con los que hayan de- 
jado de guardar un átomo de idea] y 
que al contrario, lo ensucian a cada 
momento con sus actos y comporta- 
miento, también se impone. 

Y conste que cuanto antecede va 
sin ánimos de polemizar, ni de defen- 
der lo indefend'ble. Menos aun para 
que nadie se dé por aludido- directa- 
mente. Lejos de mi ninguna de esas 
intenciones. 

Julián FLORISTÁN 

se podría decir sobre Hégel, sobre «su 
hégelian'smo» y sobre las maléiicas in- 
fluencias reformistas-estatales de sus 
«teorías históricas-misionistas» sn la. 
conocida teoría marxista del Estado 
como forma de «Dictadura del Prole- 
tariado». 

Con saludos cariñosos y fraternos, 
espera haberos  complacidos  en paite. 

A.  LÁMELA 

(1) Hégel: «Rerlesungen über dic 
Philosophie  der  Geschic'hte». 

(2) Federico Engels. En su escrito: 
«El desarrollo del j socialismo de uto- 
pico a ciencia». 

(3) V. Lenin. En: «Scnwenírs sur 
Marx et Engels». Editado por el Ins- 
tituto del Marxismo-leninismo unido al 
Comité Central del Partido Comunista 
de la Unión Soviética (Moscú). 

Comentarios en torno a la muerte 
de Ante PAVELITCH en Madrid 

PARÍS (OPE). — La prensa del 
mundo libre difundió en sus edicio- 
nes del día 30 • la muerte que había 
podido ser confirmada de Ante Pa- 
velitch, a pesar de que en el hospital 
alemán de Madrid se negaban a de- 
cir más que lo siguiente: «Hemos 
recibido orden de no decir nada». 

Los periódicos de Paris han recor- 
dado que, en el momento de la gue- 
rra del 14, Ante Pavelitch pertenecía 
al «partido del derecho», organiza- 
ción croata violentamente naciona- 
lista y racista, fundada hacia media- 
dos del siglo pasado bajo la domi- 
nación austro-húngara. Después de 
la guerra, una vez constituida Yugo- 
eslavia por la integración de servios, 
croatas y eslovenos en una nueva 
monarquía centralista, Ante Pavelitch 
fundó la Ustacha, organización na- 
cionalista terrorista que operó bajo 
la protección de Hungría y de Italia, 
siendo el más sonsdo de sus des- 
manes el atentado de Marsella, en 
1934, contra el rey Alejandro, lo que 
dio lugar a que Francia le conde- 
nara a muerte en rebeldía y a que 
la Sociedad de Naciones reprobara el 
terrorismo internacional de los usta- 
chis. 

La época siniestramente gloriosa de 
Ante Pavelitch fué de 1941 a 1945, 
mientras actuó de «póglavnik» o jefe 
del «Estado croata independiente» que 
le regalaron Hitler y Mussolini. El 
escritor italiano Ourzio Malaparte ha- 
bla en «Kaput» de los cestos de 
ojos de servios que, como si fueran 
mariscos, le enviaban al «póglavnik» 
sus admiradores. 

Pavelitch solía decir a sus hom- 
bres: «No es buen^ustachi quien no 
sea capaz de arrancar a cuchillo un 
niño de las entrañas de su 
madre». Y Mila Budak, qu fué su 
ministro de Cultos, anunciaba en 
Gospitch el 22 de julio de 1941: 
«Mataremos a una parte de los ser- 
vios,  deportaremos a otra  y obliga- 

remos a la tercera a abrazar la re- 
ligión católica y será absorbida por el 
elemento   croata». 

Confirmando estas evocaciones de 
la prensa, una información publicada 
en «Le Monde» ha precisado que en 
menos de cuatro años se extermino 
a la décima parte de la población 
del nuevo Estado: medio millón de 
servios, miles de judíos, todos los 
gitanos y hasta miles de croatas cuyo 
delito consistía en profesar la reli- 
ción ortodoxa y no la católica. Re- 
giones enteras de Croacia, pobladas 
por servios, fueron diezmadas sin que 
ni mujeres ni niños merecieran pie- 
dad. Cientos de miles fueron espan- 
tosamente asesinados en los campos 
de concentración de Jasenovac y de 
Stara-Gadocoka y ello sin necesidad 
de hornos crematorios ni siquiera 
armas de  fuego. 

Las víctimas de los ustachis solían 
ser degollados en general. El sinies- 
tro Ljcubo Milos, comandante del 
campo de Jasenovac, solía decir que 
él no podía dormir en paz si durante 
el día no había degollado personal- 
mente con su cuchillo a unas cuan- 
tas docenas de personas. 

Tales eran el sistema y el hombre 
de aquel período de la historia de 
Croacia, que «Le Peuple», de Bruse- 
las,  ha  comentado   diciendo: 

«Que este asesino haya encontrado 
refugio en la España franquista es 
cosa que a nadie podrá sorprender». 

No ha sorprendido en Fran- 
cia, por lo menos a aquellos que 
ya lo sabían por haberlo leído hace 
tiempo en una crónica de (~eorges 
Oudard publicada en cierto semana- 
rio  de  París. 

De todos modos, si los casos de- 
Degrelle y Pavelitch merecían de la 
España franquista una piadosa pro- 
tección, no se puede olvidar que el 
caso Laval no mereció semejantes 
consideraciones según recuerdan al- 
gunos. 

MILENARIO 

VIDA DEL MOVIMIENTO 
CONVOCATORIA 

La Sección Local de S.I.A. de Tou- 
louse invita a todos sus afiliados a 
la reunión general que se celebrará 
en la Bolsa del Trabajo el día 30 
de enero, a las 9 de la noche. 

Dado eí interés de los asuntos a 
tratar, se ruega la puntual asisten- 
cia  de  todos los  compañeros. 

Por  la  Sección local, 
La secretaria, Rosa Guillemau. 

—El Secretariado de la F. L. de 
Montlugon comunica a todos sus afi- 
liados que la próxima asamblea ge- 
neral el domingo 31 de enero a la 
hora y lugar de costumbre. 

Debido a los asuntos pendientes, 
se solicita la asistencia de todos. 

—La Federación Local de Montau- 
ban convoca a todos sus afiliados a 
asamblea general exraordinaria, que 
tendrá lugar el próximo domingo 17 
del corriente a las nueve y media de 

' la mañana, en la Casa del Pueblo. 
Dado el interés por el cual se convoca 
dicha asamblea, se recomienda pun- 
tual y  concurrida asistencia. 

Por la Federación Local, 

El Secretario. 

CONFERENCIA 

La Federación Local de Toulouse 
ha organizado una conferencia para 
el sábado 23 de enero, a las nueve y 
media de la noche, en su local so- 
cial, a cargo del compañero Plácido 
Eravo, quien disertará sobre el tema 
siguiente: «Ahora que tanto se habla 
de psicología». 

COMISIÓN   DE  RELACIONES 
DEL NÚCLEO DE NORMANDIA 

La Comisión de Relaciones del Nú- 
cleo de Normandía, pone en conoci- 
miento de todos los compañeros 
poseedores de boletos «Pro-Magnetofo- 

no», que habiendo efectuado el sor- 
teo de dichos boletos, ha salido pre- 
miado con la primera suerte el nú- 
mero 768, y con la segunda el nú- 
mero 208. Rogarnos a los que poseen 
los números agraciados, pasen a re- 
coger los premios en casa del secre- 
tario general, 21, rué des Lombards, 
Evreux   (Eure). 

La Comisión de Relaciones. 

GRAN   FESTIVAL   DE   VARIETÉS 

EN BURDEOS 

Organizado por la Liga de Muti- 
lados e Inválidos de la Guerra de 
España en exilio, para el sábado día 
16 de enero a las 9 de la noche y el 
domingo, día 17 a las 3 de la tarde 
en el «Foyer Municipal» Sala Son- 
Tay, se celebrará un gran festival 
a cargo de renombrados artistas. 

Por tratarse de un acto de verda- 
dera solidaridad con las víctimas del 
franquismo, esperamos de todos no 
defraudarán nuestras esperanzas.' 

Por el C. N. 
El   Secretariado. 

leas 

Í- L 15 de diciembre pasado, hizo 
i cien años que nació el doctor 

Zamenhof, creador del Espe- 
ranto. ■ El famoso lingüista, polaco 
y no ruso, como muchos afirman, 
percatándose de la necesidad de 
un idioma universal, y seguro de 
que ningún idioma nacional de los 
creados, sería admitido por los go- 
biernos presentes y futuros, creó el 
idioma auxiliar Esperanto, con la 
esperanza de que este nuevo idioma 
que no pertenecía a ningún país, 
que no era filial ni derivado de nin- 
guno de los idiomas principales que 
se arrogan la supremacía en el 
mundo, en cuanto a los millones 
de individuos que lo practican, po- 
dría, sin levantar objecciones ni he- 
rir susceptibilidades nacionalistas, 
llenar esa loable misión, cumplir ese 
noble cometido de ser una lengua 
común a todos los pueblos de Eu- 
ropa y del mundo, por encima o 
más   allá   de las   lenguas   nacionales. 

Mas Zamenhof, que era un extra- 
ordinario políglota y un internacio- 
nalista convencido, no era tal vez 
asaz perspicaz psicólogo, para no 
prever esa resisencia de las fuerzas 
gobernantes, ese boicot sordo pero 
tenaz de los intereses constituidos, 
contra la penetración del Esperanto 
en las capas de las sociedades del 
mundo. 

Resultados: el idioma internacio- 
nal, hasta la fecha, con miras a los 
muchos años de su existencia, no 
ha dado el resultado que su autor 
esperaba   y   que   normalmente   debía 

BOLETÍN SUSCRIPCIÓN K CINT " MO 1960 
ENVIÓ: 

La   cantidad   de    fr.,   pour   un  
de  1960  que recibo  en la  localidado  de ,  
Departamento   de    ,    a  nombre de 

PRECIO   DE   SUSCRIPCIÓN 
Francia:   Trimestre:   390   fr.   —   Semestre:   780   fr.   —   Año:   1.560   fr 
Extranjero: Trimestre:  520 fr. — Semestre:  1.040 fr. — Año:  2.080 fr. 

Giros:    «CNT»   Hebdomadaire   —   C.C.P.   1197-21 
4,   rué   Belfort   _   TOULOUSE    (H.-G.) 

FRANCISCO   BALAGUER 
BALAGUER 

El día 23 de diciembre 1959 acom- 
pañamos a su última morada al que 
fué nuestro compañero y amigo Fran- 
cisco Balaguer Balaguer, natural de 
Benimatell   (Alicante) 

Por sus datos de nobleza y sus cua- 
lidades humanitarias, este compa- 
ñero había gozado de una grande 
estima entre cuantos habían tenido 
ocasión de tratarle como así lo 
demostraron acudiendo a su entierro 
—civil—tanto españoles como fran- 
ceses. 

No había pertenecido a otra or- 
ganización que la C.N.T. Pasó a 
Francia en el año 1939 como tantos 
otros, y a causa de las vicisitudes 
que nos han sido reservadas, había 
contraído una enfermedad la que se 
lo ha llevado a los 56 años de edad. 

A su hermano Vicente — aquí en 
Francia — y demás familiares en 
España, esta F. L. de Péage de 
Vizille, a la cual el finado perte- 
necía, da el más sentido pésame 
en nombre de sus afiliados. 

producir, aunque desde unos po- 
cos años, tiende a tomar incre- 
mento en el mundo y a adquirir 
carta de naturaleza entre los orga- 
nismos de enseñanza y les círculos 
intelectuales. Durante años y años, 
el Esperanto ha cruzado una mo- 
dorra mortal, puede decirse que es- 
taba en constante letargía, y a no 
ser por la constancia de ciertos 
núcleos esparcidos por el mundo, 
que no han cesado en enseñarlo y 
expenderlo a todos los vientos y 
de mantener enhiesto su empeño, 
hubiese perecido como han perecido 
otras iniciativas y otros intentos, 
no menos loables ni menos intere- 
santes  para  la humanidad. 

Ojalá los hombres tan espontá- 
neos para embaucarse con inventos 
modernos científicos, pero mortales; 
tan dispuestos a aceptar y a sacri- 
ficarse por creaciones y modalida- 
des que fuera de las propagandas 
no significan gran cosa, vuelvan su 
mirada y su pensamiento hacia la 
obra de este hombre célebre y por- 
tentoso, que antes de morir ofreciera 
a los hombres un medio, entre otros, 
de llegar a mayor comprensión, a 
una compenetración más extensa, 
irás  pacífica  y  más  agradable. 

El día que los hombres posean 
un idioma común, auxiliar o único 
para enlazar sus relaciones y sin- 
tetizar sus actos, la evolución y la 
revolución serán más fáciles de pro- 
seguir su curso y más asequibles sus 
objetivos. 

Fulgencio   MARTÍNEZ 

¿Vencerá la (¡encía 
contra el hambre que se avecina ? 

Con esta interrogación puesta para 
ellos mismos y para todos aquellos 
que viven al margen de toda realidad 
sobre cuestiones sociales, trata la re- 
vista Maclean, de Montreal, Canadá, 
en fecha de 7 de noviembre pasado, 
de tranquil'zar a sus lectores sobre la 
más importante de las cuestiones que 
amenaza al género humano. Se trata 
de uno de los mayores peligros que 
para los seres humanos se vislumbra. 
Para final de siglo la población del 
globo al actual ritmo de aumento se 
habrá  multiplicado por dos. 

Para los actuales poderosos como 
para otros muchos seres humanos esta 
cuestión podra ser remediada con tan 
solamente apelar a la ciencia, la cual 
parece ser podrá con su saber, aportar 
soluciones prácticas- para remediar al 
caos que se aproxima y alimentar al 
superávit de seres humanos que en 
los futuros años nos habrán regalado 
los Dioses, tan diferentes los unos de 
los otros. 

Para la mayoría de los bien alimen- 
tados, las teorías de Malthus, conoci- 
do por Tlromas 'Robert Malthus, céle- 
bre economista Inglés, fueron hasta 
la fecha largos bostezos. Malthus, di- 
jo, hace poco más de un siglo, de que 
el mundo produciría en' breve, plazo 
más seres humanos que los que la tie- 
rra podría alimentar. La revolución in- 
dustrial de últimos del siglo pasado 
y principios del actual hizo de que sus 
teorías fuesen olvidadas o discutidas 
con  sarcasticas  sonrisas. 

Hoy, los científicos empiezan a creer 
de que Malthus fué un profeta, a pe- 
sar de todo lo que se ha hecho en 
el camino de la industrialización y del 
progreso de la agricultura, ya que con 
tan solamente volver sus miradas hacia 
la India se quedan atónitos, en donde 
el noventa y ocho por ciento, de sus 
habitantes carecen de los más primor- 
diales alimentos y en donde más de 
un centenar de nacimientos se realizan 
cada minuto que marca el reloj. 

Recientemente fueron publicados in- 
formes dados por expertos pertenecien- 
tes a las Naciones Unidas que prede- 
cían de que si la población mundial 
alcanzaba los cinco millones al final 
de este siglo, esta cifra volvería a do- 
blar en los veinticinco años siguientes. 
Guy Irving Burch, director de la ofi- 
cina de la población, sito en la O.N. 
U., calculó que la India incontrolada 
sobrepoblaría el mundo en menos de 
los  cien próximos  años. 

En el reciente congreso de Botánica 
celebrado en Montreal, cuatro mil 
científicos expresaron la creciente alar- 
ma que para un próximo futuro tiene 
amenazado al género humano. El Dr 
E.C. Stakmann, de la universidad de 
Minnesota, dijo: «¿Podrá una combi- 
nación de programas entre gobernan- 
tes y científicos salvarnos del hambre 
que nos amenaza?». 

Actualmente los gobiernos tratan de 
buscar soluciones capaces de surtir a 
las necesidades futuras, siendo una de 
ellas la de poner en valor todas- las 
tierras aun vírgenes del universo, al 
mismo tiempo que de aumentar la 
producción de la agricultura. La lu- 
cha para obtener más alimentos de la 
tierra ya ha empezado de diferentes 
formas. En Israel la oficina climatoló- 
gica está probando de emplear el ro- 
cío como medio de irrigación. El Bra- 
sil y las Naciones Unidas cooperan 
en un plan gigante de poblar los va- 
lles del río Amazona. Aguas saladas 
del Mediterráneo y del Mar Muerto 
han sido empleadas para regar bosques 
y prados habiendo obtenido parciales 
resultados. 

Miles de kilómetros cuadrados de te- 
rrenos pantanosos han s'do dragados 
en Tarmania, Rusia, Rhodesia del nor- 
te y de la India. En el Canadá hay 
proyectos para lo mismo en las pro- 
vincias marítimas y otros para irrigar 
las praderas. En Inglaterra, desespeía- 
damente, corta en terrenos de cultivo, 
tres compañías privadas gastaron 120 
mil libras en la construcción de un di- 
que de    9    kilómetros  con  el fin  de 

restar   1.500   hactáreas   al   estuario   de 
Marsh. 

S'n embargo, todos estos esfueizos 
van resultando pobres e inadecuados 
para evitar la crisis de alimentos. Ac- 
tualmente el mundo necesita más de 
250 hectáreas de nuevas tierras labora^ 
bles cada días que pasa para poder 
alimentar al constante aumento de la 
población mundial. Al reverso de esto 
cada día vamos perdiendo más y más 
de nuestras tierras cultivables. Las 
expansiones industriales, más vias de 
comunicación, tal como carreteras y fe- 
rrocariles y las cudades que al uníso- 
no del aumento de población se nece- 
sitan, son los motivos más salientes 
de la pérdida de terrenos. En e! Ca- 
nadá, la comisión del suroeste del On- 
tario, predice de que la península del 
Niágara será al fin perdida como te- 
rreno de cultivo en benefició de la in- 
dustrialización... 

Como que a nosotros, Españoles, nos 
gusta hab'ar de todo siempre que nos 
encontramos en tertulia, éste era el te- 
ma que hace unos días discutíamos un 
grupo de compañeros de esta localidad. 
Decía, uno que no comprendía sendo 
el peligro tan inminente, de que, en la 
Unión Soviética se concediese la me- 
dalla del mérito a las madres de más 
de diez hijos. En este preciso momen- 
to se nos acercó un compatriota de 
esos que adoran a Carlos Marto, y de 
estos que andan perdidos —por si aca- 
so— lejos de la. gran patria del prole- 
tariado. Después de haber escuchado 
durante varios minutos en los cuales 
debió de pensar lo que iba a decir, 
empezó a destilar marxismo. 

¡Cómo! empezó diciendo, ¿qué veis 
mal en eso, de que en la U.R.S.S. sea 
concedida la medalla del mérito a las 
madres de más de diez? ¿Es que aca- 
so no debe de ser así? ¿Acaso esas 
madres no hacen por la patria soviéti- 
ca al darla hijos tanto como cua.les- 
quieran de sus más altos funcionarios? 
¿No veis la potencia dé su ejército3 

¿Qu'énes lo componen? Pues esos hi- 
jos, paridos por esas madres, las cuales, 
de no tenerlos, obrarían como enemi- 
gos del gran país socialista... Bueno, 
dijo uno de los presentes, ¿y este au- 
mento de la población? Estamos se- 
guros que con la ciencia Soviética es- 
to de ¡os alimentos será resuelto antes 
de pocos años. Lo que no nos dijo fué 
la forma de cómo lo iban a resolver, 
que seguros estamos será al estilo de 
Hungría. 

Todos estos .«camaradas» son pocos 
más o menos iguales a. «nuestro» gran 
padre de Roma, tanto en soluciones 
como  en  humanismo. 

Respecto a esto tengo un ; ecorte de 
periódico que detalla a visita de! pre- 
sidente de los EE.UU. a su Santidad 
Juan XXIII, y en la cual entrevista 
se trató de la cuestión demográfica. 
Dijo su Santidad al presidente Eisen- 
hower lo siguiente: «La situación de la 
nutrición sigue siendo grave. Para so- 
lucionar esta gran calamidad, en nin- 
gún caso deberán erróneas doctrinas 
ser adoptadas o aletargar los pensa- 
mientos sobre la limitación de los na- 
cimientos». 

Tan solamente «n estas palabras, 
dichas al oido del presidente E.'senho- 
wer, «Su Santidad Juan XXIII» hizo 
más en favor del hanibre q^re lo que 
todos los congresos de botánica pu- 
dieron hacer' hasta la fecha en contra 
de esa calamidad. La Iglesia, con sus 
pastores, son la mayor r.-ausa de res- 
ponsabilidad del caos que se aproxi- 
ma y en el cual se verán nuestros des- 
cendientes   amenazados. 

Sin embargo, ya fué dada la aíanna. 
En el último congreso de botánica ce- 
lebrada en Montreal, se hizo saber la 
insuf'ciencia de tierras cultivable.' pa- 
ra un próximo futuro. No teniendo na- 
da que esperar de los actuales gor>er- 
nantes que pueda dar solución a ese 
peligro, lo dejaremos al razonamiento 
del proletariado, el cual, en el pasado, 
ahora y más tarde sufrió, sufre y su- 
frirá las consecuencias. El explotado 
tiene la palabra. 

J. A. ALVARh'2 
Calgary, Canadá. 
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UN TRISTE ALBOREAR 
Al comenzar el año 1900 gravita so- 

bre nuestros espíritus con pesadez de 
plomo la jornada de menos de 24 ho- 
ras — de la tarde del día 21 a la ma- 
ñana del día 22 de diciembre — du- 
rante la cual el representante supremo 
de la democracia liberal en el inundo 
convivió, en la entrañable camarade- 
ría que revelan fotografías de induda- 
ble autenticidad, con ese máximo dés- 
pota totalitario que destrozó a sangre 
y fuego al régimen más puro que ha 
conocido nuestra patria y frustró con la 
violencia las generaciones española* a 
partir del año 1936. Parecía imposible 
que esa conjunción pudiera producirse 
y se produjo. El franquismo ha obte- 
nido así, cuando parecía perdido sin 
esperanza, el triunfo más resonante de 
su vida gubernativa. Pasará mucho 
tiempo antes de que ese inaudito fe- 
nómeno deje de influir sobre nues- 
tro destino nacional. Lo decimos co- 
mo lo sentimos y porque nos produci- 
ría repugnancia ocultar o disimular una 
verdad tan palmaria. 

En nuestra opinión, son inútiles y 
pudieran resultai contraproducentes, 
los esfuerzos que se hacen para qui- 
tar a la entrevista en Madrid del Pre- 
sidente Eisenhower con el Dictador 
Franco la importancia política que ha 
tenido. Los primeros interesados en 
intentarlo, asustados quizás por las re- 
percusiones futuras de lo hecho, han 
sido los funcionarios de los servicios 
oficiales norteamericanos en España, 
quienes no se han ocultado para pro- 
clamar que la relativa frialdad predo- 
minante en la muchedumbre madrile- 
ña al paso de la comitiva presidencial 
recalcaba tan sólo la hostilidad popu- 
lar a Franco, y añadir que las diversas 
actuaciones de Eisenhower en el am- 
biente del tirano fueron de simple 
protocolo. Por esa ruta equivocada les 
han seguido ciertos elementos de nues- 
tro propio campo, que tienen ojos y 
no ven y tienen oidos y no oyen. Nosi- 
otros queremos ser fieles a la realidad 
y no tenemos repai'o en reconocer el 
éxito de la breve jornada y afirmar se- 
guidamente que si dolor nos produjo 
que el Jefe de los Ejércitos que liber- 
taron al mundo del fascismo compar- 
tiera amistosamente el pan y el vino 
con el último superviviente de los man- 
dos fascistas en Europa., saber después 
que una inmensa multitud de españo- 
les había acudido a recibir y festejar 
al visitante del usurpador nos llenó de 
vergüenza. 

Es muy posible que el Presidente 
Eisenhower no hubiese accedido a de- 
tenerse unas horas en Madrid, a pesar 
de las súplicas y amenazas que se le 
habían dirigido para convencerle, si 
no hubiera alcanzado la gravedad que 
tiene la crisis de la alianza atlántica 
y si no le hubiese sido indispensable 
acceder a suprimir en Marruecos las 
bases norteamericanas. Una vez más 
pensó el Pentágono, y el Presidente de 
la República se sumó a la idea, que 
Franco y su régimen eran un buen 
remedio contra tamaños males. Porque 
no han podido ocultar los principales 
actores, ni siquiera en su ambigua de- 
claración conjunta, que los temas funda- 
mentales de las conversaciones entre 
ellos fueron precisamente esos dos. El 
gran columnista norteamericano, Drew 
Pearson, lo ha recalcado sin tapujos en 
su artículo «La visita de Eisebower a 
Franco», que ha dado la vuelta il 
mundo, en el cual expica así, con cla- 
ridad meridiana, la gestación de tal 
visita: 

«El embajador norteamericano en 
España, John Lodge, exgobernador de 
Connecticut, y hermano de Henry, 
embajador ante la O.N.U., bombardeó 
a la Casa Blanca con una serie de ca- 
bles en los que informaba del d'sgusto 
de Franco anee los propósitos de Ike 
de pasar volando sobre Madrid sin de- 
tenerse. 

«Franco consideraba  esto un  insulto, 

LOS QUE NO 
PIDIERON RECIBIR 

0 EISENHOWER 
ONCE   MIL   DETENCIONES 

EN MADRID 

LONDRES (OPE). — La prensa 
publica una información de Reuter 
diciendo: 

"El Partido Laborista Británico ha 
manifestado que once mil adversarios 
del régimen del generalísimo fueron 
detenidos como medida preventiva 
con motivo del viaje a España del 
presidente Eisenhower. En esta, de- 
claración, hecha por el Comité de 
Defensa de los Demócratas Españoles 
promovido por dicho partido, se aña- 
de que «el hecho de que la oposición 
al régimen no se manifestara aún 
más de lo que lo hizo durante la 
visita del jefe de Estado norteame- 
ricano, se debió en parte a la acción 
de la policía de Franco, que había 
practicado, antes de la llegada del 
visitante, muchos miles de detencio- 
nes de gentes conocidas como opues- 
tas a la actual forma de gobierno 
en   España». 

DE LOS ARTÍCULOS FIR- 

MADOS SON RESPONSABLES 

SUS AUTORES. 
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decía Lodge, y de ello podría deri- 
varse una grave repercusión en las re- 
laciones  hispanoamericanas. 

«A menos qupe Ike -cambiase sus 
proyectos, cablegrafió Lodge, la es- 
peranza estadounidense de construir 
más bases en España podía evaporarse. 

«Tan pronto como Lodge comenzó 
a hablar de las bases, Ike comenzó a 
escucharlo. Esta es la clase de len- 
guaje que los militares entienden. Y 
así vino la decisión de detenerse en 
España.» 

Esta burda maniobra materialista, 
que le ha permitido a Franco apro- 
vechar la ocasión para pedirle más 
dinero al Gobierno de Norteamérica, le 
ha proporcionado también, gracias a 
la ingenuidad de muchos miles de es- 
pañoles que asistieron al espectáculo, 
el medio hábil de poder asegurar, por 
conducto de sus servidores periodísti- 
cos, que esa multitud con su presen- 
cia y sus aplausos «refrendaba la polí- 
tica del Caudillo y concretamente la 
de amistad y acuerdo con los Estados 
Unidos», según ha escrito con singular 
desenfado el diario falangista «Pue- 
blo». Pero por sucio que sea el origen 
de la visita no debemos engañarnos 
simulando ignorar que la. realización de 
ella ha revalorizado nacional e inter- 
nacionalment  al  régimen franquista. 

Reconocida esa evidencia, es obli- 
gado sacar sus consecuencias lógicas, la 
primera de las cuales será robustecer 
nuestra resolución de continuar lu- 
chando por la libertad y el derecho 
del pueblo. No ha podido la brillantez 
de las fiestas extinguir los focos per- 
manentes de servidumbre, corrupción 
y bancarrota, que los oropeles del ho- 
menaje han escamoteado fugazmente, 
pero que siguen exactamente igual e 
incluso se empeoran día a día. Ten- 
dremos que proseguir nuestra obra, la 
cual nunca más deberá ser principal- 
mente crítica, sino fundamentalmente 
constructiva; que habrá dé dejar su 
tono individual o de grupo para con- 
vertirse en colectiva; que habrá de 
presentar, frente a los problemas na- 
cionales, más soluciones que censuras; 
que habrá de llamar a concentración 
y cooperación a todos los espíritus li- 
bres adscritos al mismo ideal, y que 
habrá de preparar, en fin, como sínte 
sis fecunda de Jos estudios y medita- 
ciones, los proyectos prácticos y via- 
bles que son indispensables para po- 
der con justicia aspirar, ante la opi^ 
nión pública, a la gobernación del país. 
Esta no es función exclusiva del inte- 
rior ni tampoco privativa del exilio, si- 
no armónica y conjugadamente de am- 
bos. Tiempo ha de sobrar para este 
trabajo si la voluntad no falta.. ¿Ten- 
dremos todos la decisión y el valor 
precisos para  ello? 

En caso afirmativo acabaríamos por 
bendecir la derrota de hoy, porque 
ella nos habría abierto el camino para 
el triunfo de mañana. 

Félix GORDON ORDAS 
París, 1 de enero de 1960. 
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15.   -   JAPCN 
Z E N 

El Zen es posiblemente la secta la 
más interesante de todas las sectas bu- 
distas, no solamente del Japón sino de 
todos los países donde se profesa el 
budismo. Al extremo que, como dice 
Teitaro Suzuki, no se puede decir que 
sea fé religiosa ni filosofía bien que 
yo me inclinaría por esta última, a 
pesar de que se ruega a sujetarse a 
un trazado determinado del pensa- 
miento. El hecho de que existan tem- 
plas y, sobre todo, seminarios, podría 
significar lo primero, una fé religiosa, 
sobre todo que la imagen de Buda es 
santificada y guardada en lugares pre- 
ferentes. Sin embargo, el que profesa 
el Zen tiene como principal misión en- 
contrarse a si mismo y arrasar con 
cuantos obstáculos se oponen a esta 
finalidad, inclusive con las imágenes 
de Buda si es necesario. La inmovili- 
dad y la meditación son los vehículos 
preferidos para la inspiración. «Busca 
la salvación en la meditación y el divi- 
no vacio» dice una de sus máximas. 
De Zen, originario de China también, 
proviene la Ceremonia del Té que ya 
hemos narrado antes así como el Ike- 
bana o el arte de arreglar las flores. 
Del Zen también, se ha surtido ma- 
yormente el «Bushido» (Camino del 
guerrero) que es el decálogo del Sa- 
murai. 

SHINTOISMO 

Cuantitativamente al budismo está 
el shintoismo que es la religión de los 
antepasados y la que, salvo pequeños 
períodos, particularmente el de Naia, 
ha sido la Religión del Estado desde 
que  el   Japón  es  Japón.   Su   mitología 

LAS PROTESTAS POR LA VISITA 
DE EISENHOWER A ESPAÑA 

En todo el mundo, 
la visita del Presiden- 
te de los Estados Uni- 
dos a la España fran- 
quista ha levantado 
oleadas de indigna- 
ción y ha dado motivo 
a manifestaciones de 
protesta. 

Informamos de las 
que se habían produ- 
cido en París, donde 
la Federación de De- 
portados e Internados 
políicos organizó una 
manifestación ante el 
monumento elevado 
en el cementerio de 
«Pére Lachaise» a la 
memoria de los muer- 
tos en los campos de 
exerminio en Alema- 
nia, manifestación que 
tenía por objeto de- 
positar uns corona en 
signo de desagravio 
por la ofensa que se 

infería al recuerdo de las víctimas del nazi-fascismo. En efecto, 
la visita de Eisenhower, general en jefe de los ejércitos aliados en 
la última guerra, sostenida teóricamente contra el fascismo y el 
nacional-socialismo, representaba un escarnio al sacrificio de los mi- 
llones de hombres inmolados por el mismo régimen que aún impera 
en España. 

En Bélgica se han producido también manifestaciones de pro- 
testa. Pero la más importante, aparte la de París, ha sido sin duda 
la que han formulado en México los refugiados españoles y amigos 
de la libertad de España. Esta foto reproduce aspectos de la mani- 
festación organizada para llevar varias coronas a la embajada de 
los Estados Unidos, en signo de duelo y significando que los princi- 
pios de la libertad y de la democracia americanos habían muerto 
con el gesto simbólico de Eisenhower. 

Una manifestación que agrupó cerca de 1.000 personas, todas 
vestidas de negro, seguía a los portadores de coronas mortuarias. 
Luego permanecieron en silencio ante la embajada americana, sin 
provocar ningún desorden, pero expresando en sus semblantes el 
dolor que les producía el triste fin de los grandes principios mora- 
les que habían regido el pensamiento político de Lin- 
coln y de Roosevelt y que Eisenhower asesinaba. 

«Novedades» dedica extensa información al hecho y reproduce 
dos fotografas del mismo. Ironías del azar o buen ojo del fotógrafo: 
el anuncio de la película «Crimen y castigo», sacada de la novela 
de Dostoyewsky, aparece sobre la pancarta enarbolada por los 
manifestantes. 

es complicada. Izanagui, viudo de su 
esposa Izanami, se baña en un torren- 
te. De su ojo izquierdo sale Amate- 
ratsu, la diosa del Sol; de la nariz, 
Suzanoo, el hércules nipón. Del matri- 
monio entre Amateratsu y Suzanoo 
descienden los emperadores actuales. 
El shintoismo (camino de los dioses) es 
el culto a toda una infinidad de dio- 
ses «Kami» entre los que predomina 
muy por encima de todos ellos, la dio- 
sa Amateratsu de la que desciende, 
por línea directa, el actual emperador 
Hiro Hito. 

En realidad el Shintoismo se subdi- 
vide en tres ramas. El culto de los 
antepasados en el hogar, el culto de 
los antepasados en el clan y el culto 
de los antepasados imperiaes. O sea, 
la Religión doméstica, la comunal y la 
nacional. En la religión shintoista no 
hay cielo ni infierno bien que en la 
amalgama con el budismo haya cierta 
confusión y muchas gentes colocan a 
sus antepasados muertos en el «Taka 
Ama ga Hará» (campo del cielo alto). 
Ya hemos visto más arriba como Mo- 
towari explica lo innecesario de un 
sistema moral entre los japoneses: «Si 
un sistema moral les fuese necesario, 
los hombres serían inferiores a los ani- 
males que conocen de instinto lo que 
deben  hacer...». 

El culto a los" padres y a los abue- 
los obedece a la creencia que todos los 
muertos se convierten en dioses y que 
la felicidad de los muertos depende 
del cuidado y los respetos que reci- 
ban de los vivos. Así mismo, la felici- 
dad de los vivos depende del piadoso 
trato que reciban los muertos. Además, 
no hay acdntciaáWlto, bueno o malo, 
que no sea obra de los antepasados, 
incluyendo tifones, guerras, inundacio- 
nes, terremotos, etc. y no hay acto ni 
pensamiento que no sea controlado por 
ellos. 

Antiguamente, al muerto se le cedía 
el lugar donde moría. La misma corte 
cambiaba de lugar cada vez que mo- 
ría el emperador y no llegó a estabili- 
zarse hasta el período Nara, es decir 
cuando el budismo hizo su aparición 
en las altas esferas. Los muertos eran 
entenados .junto con sus prendas y su 
espada, si era hombre, espejo si era 
mujer. 

Al igual que en el Ur mesopotá- 
mico, los emperadores y los grandes 
señores no iban 3 la muerte solos. En 
sus funerales se sacrificaban a muchos 
de sus vasallos. Hasta que Nomi-no- 
Sukume sugirió que, en lugar de vasa- 
llos, se enterraran  imágenes de  arcilla. 

Y así, el shintoismo fué humanizán- 
dose hasta convertirse en la religión 
actual donde el amor a los padres des- 
borda cariñosamente convirtiendo el ri- 
to en algo bello y sublime. Veamos 
como Lafcadio Hearn se siente con- 
movido por el culto shintoista: «Nin- 
guna religión es más sincera, ninguna 
religión es más conmovedora que este 
culto doméstico que considera que los 
muertos forman parte de la familia 
siempre y que aún tienen necesidad 
de afecto y de respeto por parte de 
sus padies e hijos.» 

Este amor al hogar y a los suyos 
conduce al japonés a verdaderos ras- 
gos de heroísmo. Por él vemos prosti- 
tuirse a la hija, venderse por dinero 
que entregará a los suyos el  hijo... 

Es un amor y un respeto que se 
refleja hasta en los más prosaicos me- 
nesteres. En la mesa será siempre el 
padre el que será servido primero, 
luego el hijo mayor y así en escala 
descendiente, pero veremos que la pre- 
sencia de un pequeñín alterará este 
orden y del hijo mayor se pasará al 
menor, quedando el del medio el últi- 
mo. El del Arroz Frió como dicen 
bu.lonamente. 

Su marcado sello de bondad filial 
se debe en buena parte al impacto que 
el confucia.nismo produjo en el Japón. 
Actualmente, aparte el Shinto oficia! 
con unos 100.000 templos, existen 160 
sectas más shintoistas, divisibilidad que 
no puede interpretarse de igual modo, 
que en el cristianismo porque el shin- 
toismo no es proselitista en el aspecto 
occidental. 

CRISTIANISMO 

Los jesuítas, en 1581, es decir 32 
años después que Francisco Javier des- 
embarcara en la isla de Kagoshima, 
poseían más de doscientas iglesias en 
el Japón. Fué cuando Nobunaga bus- 
caba una fuerza para oponerla al budis- 
mo. Nada tenía de bueno el emperador 
puesto que no había titubeado en ma- 
tar a su hermano y a su cuñado. Su 
apoyo a los jesuítas obedecía solo a 
razones  políticas. 

Los Daymios convertidos al cristia- 
nismo  arrasaron  con  muchos   templos 

budistas y masacraron infinidad de 
bonzos. Los jesuítas alababan este 
celo. Nada de extraño que cuando Hi- 
deyoshi tomara el poder y declinara 
la protección a los Namban (hombres 
del Sur) que así llamaban a los que 
llegaban de Europa, la multitud pagaTa 
con la misma moneda a los jesuítas. 
El propio Hideyoshi mandó destrozar 
las iglesias de Kioto, Osaka y Sakai y 
expulsó a los jesuítas de la capital. En 
1597 Hideyoshi hizo crucificar en Na- 
gasaki a seis franciscanos, tres jesuítas 
y otros cristianos. La muerte de Hide- 
yoshi no permitió acabar con el cris- 
tianismo ya que su sucesor Iyeyasu 
estaba demasiado preocupado para con- 
solidar su situación. Cuando lo consi- 
guió en 1606, decretó la prohibición de 
todo proselitismo y ordenó abandonar 
la religión extranjera a cuantos la ha- 
bían abrazado. Iyeyasu llamaba al cris- 
tianismo   «religión  falsa  y  podrida». 

El haberse decantado a favor de Hi- 
deyori, hijo de Hideyoshi, y en contra 
de Yeyasu quien salió vencedor, de- 
cidió definitivamente la suerte de los 
jesuítas —los fransciscanos ya habían 
sido disueltos en 1612—. Los cristianos 
fueron conminados a abjurar. Los que 
no lo hacían pasaban a ser esclavos. 
Esta persecución provocó la célebre re- 
vuelta de Shimbara en 1632. Cerca dé 
40.000 hombres se sublevaron y que- 
maron todos los templos japoneses y 
se ampararon de la península de Shim- 
bara. Fué una revuelta que duró has- 
ta 1638. 160.000 hombres dé las fuer- 
zas imperiales tomaron por asalto la 
fortaleza cristiana después de 102 días 
de asedio. Todos los cristianos pasaron 
por las armas, incluyendo mujeres, an- 
cianos  y niños. 

La parte más horripilante de la ma- 
sacre y de la batalla en si, no fué 
la hecatombe humana efectuada por 
las fuerzas imperiales sino la ayuda 
que dieran los holandeses al empera- 
dor con sus barcos de guerra desde los 
cuales arrojaron 426 obuses contra los 
sitiados. 

Estos favores les permitió, durante 
todo el período de auto aislamiento 
a que se sometió el Japón, de ser .los 
únicos europeos con acceso a la facto- 
ría de Hidaro desde donde trataron de 
mantener transacciones comerciales con 
el Mikado. 

Ganaron mucho OíO, los holandeses, 
pero son los europeos que más veja- 
ciones sufrieron en las islas niponas. 
No se les permitió nunca, la presencia 
de ninguna mujer europea, ni la tenen- 
cia de Biblias o libros sagrados. Tu- 
vieron que derribar un edificio cons- 
truido porque inscribieron la fecha 
precedida de un «A. D.» Anno Domi- 
ne. 

Una vez al año podían abandonar 
la isla de Deshima para dirigirse a la 
corte a rendir tributo al emperador. 
En esta ocasión se les obligaba a bai- 
lar y a simular marineros borrachos, 
tirándose al suelo y imitando lo más 
fielmente posible al ebrio. 

Volviendo al cristianismo y a la 
ofensiva que contra el mismo había 
desencadenado el Mikado, ella obede- 
cía al carácter absolutista de esta re- 
ligión, corregida, y aumentada por la 
rigidez  jesuítica. 

Las veces que tuvo éxito en el 
Oriente, la religión Católica, fué por- 
que supo camuflarse bien y parece 
que los primeros atisbos en el Japón 
fueron considerados como una foima 
nueva del budismo, ya que en las con- 
cesiones otorgadas a los portugueses 
en 1552 se incluye un templo budista 
ptua permitir a los «Namban» el pre- 
dicar la ley de Buda. 

Lo mismo ocurrió en China donde 
los jesuítas daban libertad absoluta, a 
los aborígenes de practicar el culto a 
los antepasados. Hasta que Inocencio 
X se pronuncia contra la tolerancia en 
1645, ratificada. 18 años después por 
la bula de Clemente XI. 

VOCES 
AMIGAS (D 

«Las bandas pardas de Hitler habían comenzado a matar a los 
que se resistían a creer en la infalibilidad casi divina del Führer 
mucho antes que éste fuese llamado a la cancillería del Reich 
por el viejo mariscal Hindenburg y mucho antes del incendio del 
Reichstag. 

Los camisas negras de Mussolini habían brutalizado, molesta- 
do, asesinado antes de que su marcha sobre Roma llevase al trá- 
gico histrión que habían elegido como jefe. Ya se sabe cómo han 
terminado estas siniestras aventuras. 

De la trinidad de dictadores fascistas que reinaban en Europa 
occidental la víspera de la segunda guerra mundial, uno ha con- 
seguido mantenerse. Es precisamente el que, para apoderarse de¡ 
poder, ensangrentó y arrasó su país más que los otros. Es el que 
no tuvo escrúpulos para apelar a Hitler y Mussolini contra sus pro- 
pios compatriotas. Es el que no llegó a vencer — ¿verdad, André 
Malraux? — al gobierno republicano legal más que gracias a la 
ayuda de los voluntarios italianos y de la aviación nazi. Es el que 
desencadenó sobre España a la Legión extranjera y a los merce- 
narios musulmanes de Marruecos, todo ello en nombre del patrio- 
tismo y del catolicismo. Es el que permitió a los nazis experimentar 
sus métodos de guerra aniquilando Guernica. Esta guerra que se 
llama, en términos falsos en su mayor parte, guerra civil de Es- 
paña, se remarcó por sus matanzas horribles. Muchos republicanos 
españoles viven todavía en exilio y dieron a la Resistencia francesa 
combatientes heroicos. En el momento mismo de la Navidad de 
1959, se nos informaba que los tribunales franquistas habían con- 
denado a algunos católicos españoles de izquierda por su oposi- 
ción al régimen. 

Pues bien, en este mismo mes de diciembre 1959, el Presi- 
dente de la República de los Estados Unidos de Norteamérica, 
sucesor de Roosevelt y antiguo jefe de los ejércitos aliados anti- 
fascistas, Eisenhower, era huésped de Franco en Madrid. Y éste 
no tenía inconveniente en declarar: «Se ha dado un paso más 
hacia la amistad de los dos países que, por razones históricas evi- 
dentes, están  llamados a  unirse». 

Estas razones históricas ¿datan del año 36, cuando las tropas 
de Franco conquistaban España gracias a los contingentes apor- 
tados por el Fhürer o el Duce o nacieron en 1940-43, cuando tas 
submarinos alemanes e italianos se abastecían en los puertos espa- 
ñoles, al mismo tiempo que los franceses que querían escapar a 
la opresión hitleriana y acudir al combate por la liberación de 
su patria, eran encerrados y maltratados en las cárceles españolas? 
En este tiempo Franco no escondía su simpatía hacia nuestros ene- 
migos, que eran naturalmente sus amigos, siendo los enemigos de 
la libertad, a  los cuales tanto debía. 

Comparemos el lenguaje empleado entonces por el dictador 
español al que ha empleado recientemente ante el Presidente de 
los Estados Unidos. He aquí el texto de, los telegramas que he 
encontrado en mi archivo: 

«Madrid, 18 julio 1941. - Con ocasión de la reunión del 
Consejo nacional de Falange, el Führer ha dirigido un telegrama 
de felicitaciones y de votos al general Franco. Este ha pronunciado 
en esta reunión un discurso del cual extractamos lo siguiente: 
«Referirse a 1914 es una ilusión que debe morir. El continente 
americano no puede intervenir en Europa sin exponerse a una 
catástrofe.» 

Se vé que Franco fué buen profeta. La prensa de Vichy re- 
producía sin espera dicho telegrama, como así mismo el del 27 
de junio 1941, que contenía esta frase de una interviú hecha 
por el «Correo Catalán» de Barcelona a Serrano Suñer, cuñado 
de  Franco y presidente  de  la  Junta  gubernamental: 

Si España está con el Eje, es por una consecuencia lógica: 
todo régimen tiende a solidarizarse con los regímenes cuyas ideas 
comparte.» 

El señor Serrano Suñer tenía razón, salvo allí donde dice «Si 
España está con el Eje», pues debiera decir: «Si yo y mi ilustre 
cuñado estamos con el Eje». Porque nosotros no confundimos Es- 
paña con el régimen que padece. Nosotros queremos reconci- 
liarnos con el pueblo español, más aún que con el pueblo alemán, 
porque aquél resistió mejor a Franco que éste a Hitler. Pero nos- 
otros no sentimos de ninguna manera la necesidad de reconci- 
liarnos ni con el fascismo ni con sus verdugos. 

Se nos dirá que no tenemos razón de referirnos a 1941. En 
este fin de año 1959 se nos demostrará que la defensa occidental 
tiene necesidad del territorio español para instalar campos de 
aviación y rampas lanza-cohetes. Pero no llegamos a creer que 
se lucha eficazmente contra un totalitarismo sosteniendo otro que 
no tiene ni el mérito ni la excusa de asegurar el desarrollo eco- 
nómico y social del país que oprime.' Franco tiene necesidad de 
dólares.   Tiene   necesidad   de   Hitler  y  de   Mussolini.» 

Marcel-Edmond   NAEGELEN 

(1) Extractos concernientes a España, publicados en «La Dé- 
péche du Midi» del día 4 de enero de 1960, bajo el título: 
« Méditations   de   fin   d'année ». 

GáMñPá 
Los Hutterites y sus Espléndidas 

Colectividades están siendo objeto de 
serio estudio por parte del gobierno 
de Alberta; en cuya provincia residen 
más de la mitad de los diez mil 
miembros  que  componen  esta  secta.. 

¿Qué hacer con estas florecientes 
y ricas colonias que extienden sus do- 
minios de manera incontenible más 
allá de los confines provinciales? Hé 
aquí el problema a debatir en la pró- 
xima sesión de la legislatura en Cal- 
gary. 

Después de un año de estudios, la 
comisión nombrada al efecto ha dado 
cuenta de sus gestiones al gobierno y 
éste decidirá en abolir o rió, las leves 
discriminatorias votadas contra las Co- 
lectividades Hutterites en 1944 y 1947. 

La primera —Land Sales Prohibition 
Act— impide la adquisición de terre- 
no por las colonias establecidas. La 
segunda —. The Comunal Property 
Act — prohibe fundar nuevas comuni- 
dades a menos de cua-enta millas de 
distancia con las existentes y limita la 
cantidad de terreno a 40 aeres por 
persona (algo menos de 20 Ha.) mien- 
tras que la mayoría de campesinos po- 
seen generalmente una sección, o sea 
ocho veces más. 

No podemos por menos que lamen- 
tar estas irregularidades ejercidas con- 
tra los Hutterites, gente que merecen 
toda, nuestra simpatía por los ¿asgos 
que les caracterizan. Lo mismo que 
los Hijos de la Libertad —Douko- 
lxirs— son ejemplo vivo del idealismo 
hecho realidad. Antimilitaristas con- 
vencidos, han mantenido a través de 
los tiempos y de las persecuciones la 
más   gallarda  y  valiente   actitud   paci- 

fista. En el orden económico-social 
practican la máxima anárquica — de 
cada uno según sus capacidades y a 
cada  uno  según  sus   necesidades. 

Es posible que Fourier se inspirara 
en ellos; pues las sectas de Hutterites 
existen desde hace varios centenares. 
Según las convulsiones políticas, se 
han visto obligados a emigrar de na- 
ción a nación, buscando siempre el 
país soñado, el paraíso terrestre don- 
de poder vivir en acuerdo con sus doc- 
trinas. 

Hace cuatro siglos eran los Alpes sui- 
zos, que les ofrecían albergue e inde- 
pendencia. Posteriormente fueron las 
estepas rusas. A continuación, el Nue- 
vo Mundo les vio llegar por el año 
18S4. En total venían 400 personas y 
se establecieron en Norte y Sur Da- 
kotas. Más al estallar la primera gue- 
rra Mundial; como se negaran a em- 
puñar las armas tuvieron que aban- 
donar el país, pasando la frontera ca- 
nadiense y quedándose en Alberta y 
Manitoba. 

Los agricultores del Canadá se ba- 
tían en los campos de Europa y la ne- 
cesidad de alimentos en el país era 
tan imperante, que el gobierno les ad- 
mitió bajo las condiciones por ellos 
impuestas. Aún hoy continúan exentos 
de movilización en caso de guerra; en 
tiempos normales el ejército aquí se 
compone  de  voluntarios. 

Los Huterites opinan que 90 perso- 
nas son el número ideal para la for- 
mación de una colectividad. En cuan- 
to ésta pasa de esa cantidad, inmedia- 
tamente fundan otra nueva. Las res- 
tricciones tomadas contra ellos po: el 
estado provincial de Alberta, les ha he- 

cho desplazarse a las provincias veci- 
nas y algunos establecimientos se han 
vuelto a formar en el sur de la fron- 
tera,  estado de  Montana. 

John Wurz, Patriarca espiritual de 
los Hutterites, dice: nosotros somos 
los únicos comunistas sobre la Tierra. 
Considera que su sistema social es el 
más perfecto. De verdad nos gustaría, 
ver el funcionamiento interno; cosa 
que no dejaremos de hacer si se nos 
presenta la ocasión. 

En Alberta hay 55 colonias; las cua- 
les reúnen unas 200 mil acres de te- 
rreno —algo menos de 100 mil Ha.—. 
Materialmente ricas y rebosantes de 
gente joven, estas colectividades recla- 
man lógicamente expansión; cosa que 
alarma, no solamente a los vecinos 
agricultores, mas también al gobierno, 
quien ha contribuido a reforzar su ais- 
lamiento votando leyes ridiculas. «Si 
no nos permiten adquirir más tierras, 
tendremos que marchar en busca de 
nuevos horizontes declara Wuiz. El 
aumenta de gente en nuestras colonias 
es muy rápido y necesitamos vivir dig- 
namente. Mas considerando que las 
medidas empleadas contra nosotros son 
anticonstitucionales, esperamos que 
ellas serán modificadas. No nos gusta 
recurrir a juicios, ni jamás aceptarnos 
ayudas del gobierno cuando nuestras 
cosechas se estropean. Solo queremos 
vivir nuestra vida, sin que se nos pon- 
gan trabas; pues nosotros no molesta- 
mos a nadie termina diciendo John 
Wurz. 

¿A cuándo esperamos los Anarquis- 
tas del mundo entero a seguir el ejem- 
plo  de  les  Hutterites? 

Acracia ORHANTIA 
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